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El aumento de la población

Se'descubrirá un día el 
que los verdaderos vene­
ros de riqueza son de púr­
pura y no se encuentran en 
las rocas, sino en la carne 
humana; quizá la apoteo­
sis, el término final de la 
riqueza, está en la mayor 
producción posible de se­
res vigorosos de cuerpo, 
despiertos de espíritu y 
alegres de corazón.

Ruskin.

Durante mucho tiempo los economis­
tas han considerado la emigración como 
una verdadera desgracia nacional. La 
población era para ellos, los mercanti- 
listas especialmente, una riqueza de por 
sí mistpa, un capital como si dijéramos. 
Ello derivaba de la falsa concepción que 
habían formado del capital como instru­
mento de producción. La población .en 
sí no es más que una reserva, como lo 
es la moneda, como lo es la tierra, como 
lo es una máquina. Pero estas reservas 
no pueden convertirse en verdaderas 
riquezas, capitales efectivos, sino bajo 
la condición de convertirlas en activas, 
de destinarlas, como decía Adam Smith, 
a una' nueva producción.

La población puede compararse al 
ahorro. El ahorro de una nación no pro­
duce su riqueza, si las monedas pacien­
temente atesoradas no vienen a activar 
las grandes corrientes de la producción. 
El millonario más grande no sería más 
rico que un pordiosero si su dinero no 
viniera a fecundar la única verdadera 
fuente de riqueza: el trabajo. La nación 
de población más intensa sería tan po­
bre como las tribus del centro de Africa 
si esta población no encontrara en el. 
trabajo no sólo la manera de satisfacer 
sus necesidades, sino también la de au­
mentar éstas y obtener en su satisfac­
ción un progresivo aumento de comodi­
dades.

Otros economistas mantienen la teo­
ría de que la población no influye para 
nada en la constitución de la riqueza 
nacional. A la cuestión, si Inglaterra 
llegara a obtener toda la producción de 
sus campos y ciudades por medio de 
máquinas sin contar con más población 
que la república suiza, ¿debería conside­
rarse como más rica y próspera? Ricar­
do (capítulo XXIV) responde afirmati­
vamente y los primeros exclaman: 
¡Cómo! ¡Los hombres no son absoluta­
mente nada! ¿La riqueza no se mide 
más que con relación a los impuestos? 
Así, pues, no hay más que desear que 
el rey se quede sólo en su isla y dando 
constantemente vueltas a una manivela 
haga realizar por medio de autómatas 
toda la producción inglesa.

La sociedad no cumple sus fines cuan­
do el país que ocupa dispone de recur­
sos suficientes para mantener una po­
blación más numerosa y no son puestos 
en explotación.

El Gobierno, que en virtud de las tra­
bas opuestas al desarrollo de la agricul­
tura y de la industria condena a perma­
necer desiertos los países fértiles, no 
peca solamente contra sus súbditos; su 
pecado es un pecado de lesa humanidad. 
Y de la misma manera que priva a los I 
demás pueblos el poder gozar de los 
beneficios que su progreso les reporta­
ría, les da el derecho a fiscalizar e in­
tervenir en sus actos.

No es solamente porque los mejica­
nos se asesinen entre ellos, por lo que 
quedaría justificada la intervención de 
los Estados Unidos en Méjico; no es 
porque los marroquíes descuarticen eu­
ropeos, por lo que Europa interviene 
en Marruecos: es porque han impedido 
el disfrute de la libertad, el estableci­
miento de la seguridad, el progreso de 
la agricultura, del comercio y de la po­
blación. Y la intervención de los Esta­
dos Unidos y de la Europa sería tan in­
justa, constituiría un .crimen tan grande 
contra la Humanidad como el que come­
ten los mejicanos-y los marroquíes si su 
intervención no tuviera como conse­
cuencia la paz, el establecimiento de la 
libertad y seguridad, el progreso de la 
agricultura, el desarrollo del comercio 
y como consecuencia natural y lógica, 
el aumento de la población en Méjico y 
Marruecos.

* *
Por regla general y en sentido abs­

tracto, el ' aumento de la población de

LOS ESPAÑOLES EN CUBA

Escribiendo vergüenzas en el libro de la Historia
Llega a nosotros por conducto au­

torizado, nna noticia que no nos sor­
prende porque estañios acostumbra 
dos ya a toda clase de absurdos cuan­
do se trata de la emigración española, 
y son nuestras autoridades las que 
toman parte en el «suceso», pero que 
viene a acrecentar la indignación que 
ñas produce el lamentable abandono 
del Gobierno en esta materia.

Cuando ocurrió la crisis económi­
ca en Cuba, que dejó en el arroyo y 
en la mayor miseria a millares de con­
ciudadanos nuestros, otros países que 
sienten la vergüenza nacional con 
más intensidad que el nuestro, obtu­
vieron del Gobierno cubano el pago 
de los vales que dieron los ingenios 
en pago de los jornales devengados 
por braceros y empleados. Así pudo 
Inglaterra repatriar sus súbditos, y ni 
un solo inglés fué sujeto de la. públi­

derecho es uno de los signos exteriores 
del poderío de un pueblo. Todos los Go­
biernos han presentado la superioridad 
de los nacimientos sobre las defuncio­
nes, como una de las más convincentes 
pruebas de su buena gestión administra­
tiva. Por ello han procurado estimular 
el nacimiento de nuevos seres en la ma­
yor cantidad posible sin preocuparse en 
lo más mínimo de la manera cómo vivi­
rán los nuevos ciudadanos, sin calcular 
si podrán encontrar los medios de exis­
tencia necesarios a la vida, si habría al­
guna industria que pudiera hacerlos 
útiles.

Mientras la guerra procuró la riqueza 
a los vencedores por medio de la expo­
liación y esclavitud de los vencidos, 
mientras la suprema aspiración humana 
se cifró en la conquista de honores y 
dignidades, los padres de familia nume­
rosa, los que llegaban a tener un número 
determinado de hijos varones, recibían 
en pago, o como justo galardón de su 
potencia generativa, el título de hidal­
gos (1).

Hoy, que la suprema aspiración huma­
na ha pasado ya por el período román­
tico de su evolución, los padres de fami­
lia numerosa no se contentan con re­
compensas honoríficas; por eso se les 
conceden recompensas pecuniarias y se 
les otorgan excepciones en el cumpli­
miento de sus deberes cívicos.

En las naciones, como por ejemplo 
Francia, cuyo coeficiente de natalidad 
es exiguo, tras haber agotado todos los 
estimulantes de lá procreación, se pro­
cura aumentar la población por medio 
de la disminución de la mortalidad sin 
tener en cuenta que, según el profesor 
Courmont, un país tiene el número de 
habitantes que quiere y que la despobla­
ción no es una cuestión de raza, de mo­
ralidad, de matrimonio ni de divorcio: 
es una cuestión económica y social. El 
aumento de la población en un pueblo es 
una función más propia de economistas 

I y sociólogos que de médicos e higienis­
tas. No basta sanear los cuerpos, hay 
que alimentarlos. No obstante los más 
acabados y perfectos sueros y desinfec­
tantes, Ja tierra consúmelos seres que 
no puede mantener... a menos que emi­
gren .

Alemania e Inglaterra, cuyo coeficien­
te de natalidad es en mucho superior al 
de la mortalidad, no sólo procuran au­
mentar su población con la disminución 
de las defunciones, sino que también se 
esfuerzan por conservar como súbditos 
suyos a los alemanes e ingleses que emi­
gran.

En Italia, cuya natalidad y mortalidad 
favorecen de común acuerdo el aumento 
de la población, funda instituciones, dic­
ta leyes, concierta tratados no solamen­
te para facilitar la alimentación y prote­
ger la salud de los italianos que residen 
en la madre patria, sino también la de 
aquéllos que en el extranjero, al laborar 
por su bienestar propio, laboran por la 
prosperidad de la nación que ha sabido 
mantener en ellos el sagrado amor a la 
patria.

Sólo España, que, según D. Manuel 
Martín Salazar, inspector general de 
Sanidad, su proporción de nacimientos 
es de 3,50 por 100, mientras la de Italia 
es de 3,24, la de Alemania 3,48, la de 
Inglaterra 2,81 y la de Francia 1,90, y 
la de defunciones es también superior a 
la de todas estas naciones; sólo España 
desdeña los millones de seres que en la 
emigración viven, que en la emigración 
aprenden a ser útiles, que en la emigra­
ción convierten su potencia vital en una 
potencia generadora de riqueza.

Interesándose en la vida de los emi­
grados, interviniendo para favorecer sus 
intereses, fomentando el patriotismo, es 
como podrá conseguirse el que la cifra 
de cuatrocientos treinta y seis años, que 
el Dr. Salazar calcula necesaria para 
duplicarla población de España,'llegue 
a igualarse con la que necesitará Ingla­
terra o la misma Francia para doblar la 
suya. ¡Qué es muy triste criar hijos y 
educarles para que aumenten la pobla­
ción de las demás naciones!

Román Espí

(1) Hidalgos de bragueta.

ca vergüenza, ni pasó hambre y mi­
seria como la pasaron multitud de es­
pañoles que no cometieron más deli­
to que el ser súbditos de un país 
como el nuestro.

El Gobierno español no quiso, no 
supo o no pudo hacer lo mismo que 
hizo el Gobierno inglés.

¿Para qué, pues, tanto hispano­
americanismo de Ateneo, tanta apro­
ximación hispano-americana de Aca­
demia, si en cuanto surge el menor 
conflicto con esos países hermanos, 
toda la amistad y toda la comunidad 
de origen, lenguaje: etc., etc., se es­
fuma en el vacío?

Eso si el Gobierno español no pu­
do. Si no supo, no sabe gobernar, y si 
no quiso, es que para el Gobierno los 
ciudadanos sólo son buenos mientras 
tienen lana que trasquilar, y una vez 
trasquilados, al ¡matadero con ellos!

f El Ayuntamiento de’Madrid le ha’dado 
honrando las cenizas de Quintana, Eva­
risto San Miguel y Ortega y Frías, sí 1- 
vándolas del incógnito a que han estado 
expuestas entre las ruinas del anti to 
cementerio de la Patriarcal.

Honrar a los muertos ilustres es hon­
rarse a sí mismo, y el pueblo, que no ol­
vida a los que de entre ellos sobresalie­
ron, es pueblo siempre dispuesto a prac­
ticar las virtudes cívicas que admira en 
los demás.

Quintana, coronado en vida por sú 
pueblo y por su Reina, no podía ser víc­
tima del sarcasmo de que dejasen pender 
sus huesos los hijos y los nietos de quie­
nes les coronaron.

Los liberales actuales hubieran rene­
gado de sí mismos si las cenizas del ge­
neral San Miguel, uno de los héroes del 
7 de julio de 1822, hubieran ido confun­
didas con todas al columbario del cemen­
terio del Este, donde se han de recoger 
los despojos de quienes habiendo paga­
do bien su sepultura se encuentran entre 
escombros por la incuria, el abandono y

Polilla di! las soiieMos aaoninias
LOS SEGUROS

De todas ías aplicaciones de la sociedad 
anónima la del seguro, en sus múltiples 
formas, ha sido la más brillante. La com­
pañía de seguros ha sido la más formida­
ble empresa financiera de nuestros tiem­
pos, la que mayores beneficios ha distri­
buido a la humanidad y a los accionistas y 
también la que más esperanzas ha defrau­
dado, la que más ha estafado (esa es la 
palabra) al pueblo y a los accionistas.

La autorización para funcionar una com­
pañía de seguros ha sido calificada, con 
razón en algunos casos, como la concesióu 
de patente de corso en los sucios mares 
de la libre concurrencia.

¡Cuántos infelices atraídos por las hala­
gadoras promesas de ingeniosos reclamos, 
deslumbrados por las magníficas perspec­
tivas de venturoso porvenir que incesante­
mente hizo reflejar ante sus atónitos ojos 
el engañoso espejuelo de una sabia y refi­
nada publicidad, se dejaron seducir por las 
melosas e insinuantes palabras de los 
agentes de las compañías de seguros, y 
luego de pagar religiosamente sus cuotas, 
han visto denegar sus derechos en virtud 
de tal cláusula del contrato o de tal cir­
cunstancia del accidente o del siniestro!

¡Cuántos han. visto esfumarse en una 
quiebra no sólo sus esperanza sino también 
su dinero!

Cierto que hay asegurados que superan 
en maldad a la más mala de las compañías 
de seguros. Cierto que el caso de la seño­
ra Marivauder, que en el pasado carnaval 
asesinó a su hija para cobrar un seguro de 
10.000 francos, se repite en todos los paí­
ses con harta frecuencia y que la opinión 
pública, con esa clarividencia que es atri­
buto de las multitudes, califica de inten­
cionados la mayoría de los incendios cuan­
do el siniestrado se encuentra en situación 
económica desesperada o por lo menos di­
fícil. Pero ello no justifica, ni justificará 
nunca, las habilidades de redacción en las 
pólizas, ni los procedimientos dilatorios, 
n-i la falsa interpretación de los hechos 
que tiendan a despojar de sus derechos a 
un asegurado. Menos aún el robo descara­
do que algunas compañías cometen.

LOS SURTIDORES DE GASOLÏH A ï SÜS PELIGMS
Desde hace un año ha aparecido en nues- । 

tro suelo, importada de la Argentina, una 
nueva plaga: la de surtidores de gasolina 
en las calles, paseos públicos y garajes.

La nube apareció en Bilbao. Un ingenie­
ro español, proveniente de aquella Repú­
blica, obtuvo del Ayuntamiento de la capi­
tal citada licencia para explotar los apara­
tos. El buen éxito de sus gestiones le ani­
mó a tentar fortuna en San Sebastián. Allí, 
tras vencer leves dificultades, se hizo due­
ño del campo. No sabemos si el mismo 
concesionario, u otro, es quien va sembran­
do a Madrid de /«/es plantas. Nuestro sub­
suelo amenaza ser infinito lago de gasoli­
na; ¡una delicia!

Los aparatos consisten en un depósito 
de hierro, de 12.000 litros de cabida como 
mínimum, el cual se entierra a un metro 
de profundidad. Si se instala en la acera 

LA CARICATVRAyEMANAL

LOS PISOS SUBEN

—¿En qué piso vive usted?
—En el octavo.
—Yo creí que era el primero. w
—Sí, pero es que el casero me le ha subido ya siete veces seguidas.

Es curioso, en el caso de autos, que el 
hoy autorizante Municipio de Madrid, hace 
no más de dos años, ante peticiones de 
prórrogas para depósitos de gasolina al 
aire libre, se opuso enérgicamente en de­
fensa de la seguridad de las vidas y ha­
ciendas del vecindario; pero los dueños de 
tales depósitos—simples tanques de enor­
me cabida—acudieron en alzada al gober­
nador civil. El gobernador revocó el acuer- 

i do, y la autorización para tales depósitos 
se prorrogó o renovó. El Municipio acudió 

I en pleito contencioso contra la resolución 
del gobernador. Ignoramos si el asunto se 
substanció ya o no por todos sus trámites.

Ahora ha vuelto el Municipio del revés

la^falta des caridad de una institución 
que se llamaba religiosa.

Los amantes de la literatura hubieran 
dejado de serlo si los huesos del nove­
lista popular Ortega y Frías no se hu­
bieran ahora recogido piadosamente.

No fué el traslado un acto tan solem­
ne como debió serlo; por lo mismo que 
es necesario hacer ciudadanía en nues­
tro país, donde o no se siente o se ha 
dejado perder este sentimiento. Pero el 
Sr. marqués de Villabrágima ha hecho 
bien en sembrar ciudadanía de esa 
manera.

Y lo más sensible no fué que el públi­
co no respondiese mucho, sino que fue­
ran pocas las entidades popupulares, 
políticas y literarias que en tan piadoso 
como cívico acto se hicieron representar. 
Mejor quedó el elemento militar que el 
civil. El Centro de Hijos de Madrid y la 
Asociación de Vecinos de Madrid estu­
vieron representados por sus presiden­
tes y otros miembros de las directivas, 
y el primero dedicó, además, una cqrona 
a Quintana, el ilustre madrileño.

Ya revista la forma de «asociación de 
garantía», de «mutualidad», «cooperativa» 
o de «sociedad capitalista a prima fija», el 
seguro, como medio de convertir en in­
ofensiva , pecuniariamente considerada, 
toda desgracia que afecte a un individuo 
de una colectividad cualquiera pero que 
por su naturaleza puede afectar indistinta­
mente a todos los individuos que la compo­
nen, es para nosotros, los solidaristas, una 
ñecesidad social. A satisfacerla cumplida­
mente, a extender el seguro a todos aque­
llos casos en que la solidaridad ciudadana 
no sólo sea conveniente sino necesaria 
tenderán todos nuestros esfuerzos. En 
esta labor creemos poder contar con el 
concurso de asegurados y aseguradores, 
aunque por razones de justicia y de mora- 
pública tengamos que sacar a la vergüen­
za pública los trapos sucios de algunas 
compañías que por su mala gestión tienden 
a desacreditar la benéfica y saludable fun­
ción del seguro.

Respecto a las sociedades de seguros a 
prima fija, que tienen sobre las mutuas, 
cooperativas y de garantía la indiscutible 
ventaja de ofrecer una «seguridad» a los 
asegurados en virtud de los eriormes capi- 
ales de reserva que acumulan gracias a 

los exorbitantes beneticios que realizan, 
hemos de hacer una aclaración y advertir 
un peligro. La aclaración es que esos divi­
dendos tan grandes que reparten a los ac­
cionistas—en muchas sociedades es supe­
rior no sólo al capital desembolsado sino 
también al suscrito, y en todos los dividen­
dos y las comisiones a los agentes ascien­
den a una cantidad igual a la pagada como 
indemnizaciones a sus clientes—han des­
pertado la codicia de los ministros de Ha­
cienda de todos los países hasta el extre­
mo de considerar el monopolio de los se­
guros como la tabla de salvación de la 
Hacienda pública. En las naciones donde 
el Estado no administra esa tendencia al 
monopolio es un peligro para el seguro.

El Estado podrá obligar a asegurarse a 
todos los ciudadanos, lo que será una ven­
taja; podrá evitar la concurrencia de em­
presas extranjeras, lo que será un benefi­
cio para la nación; podrá disminuir los 
gastos de cobranza y suprimir las comisio­
nes a los agentes, lo que aumentará los 
rendimientos; pero siendo incapaz de ad­
ministrar el seguro se convertirá en lo que 
es el retiro para obreros: un nuevo im­
puesto y un plantel de burócratas.

de las casas, en el interior de los garajes 
o en algún otro edificio, comunica al exte­
rior por un tubo de aereación que sube 
adosado a la pared y se corona con tejadi­
llo. Si la instalación es en plena vía públi­
ca, paseos, etc., ejemplo, la instalada 
frente a las Escuelas de Aguirre, entonces 
sólo se ve del aparato la bomba (también 
usada en los otros), que sobresale un par 
de metros de la superficie, comunica con 
el depósito y extrae el líquido a voluntad 
del sirviente, marcándose por contador. 
Una manga conduce la esencia del depósi­
to del subsuelo a las cámaras de todo au­
tomóvil, autocamión, etc., que utiliza libre­
mente la vía pública, paseos^ etc., para 
tales manejos.

Hasta ahora, en España no está regla­
mentada por el Estado más que la manipu­
lación de las materias explosivas. Las in-

¿Él Ayuntamiento contra

En el Ayuntamiento está sucediendo una 
cosa que no puede continuar un día más. 
Hay allí un Sr. Novoa, jefe del Negociado 
de Enseñanza y director de las Escuelas 
Aguirre, cargos que son incompatibles, 
contra el que se ha hecho campaña en el 
periódico de la Federación de Empleados 
y Obreros del Ayuntamiento La Voz del 
Municipio, y tomado acuerdos que necesa­
riamente ha tenido que comunicar el secre­
tario D. Ricardo García Amorós, sin que 
en ello haya tenido otra intervención, 
piensen lo que quieran el citado Sr. Novoa 
y el concejal Sr. Díaz Agero, a quien 
aquel otro señor maneja a su antojo. Pues 
bien; el Sr. García Amorós, que desempe­
ña el cargo de director de las Escuelas 
llamadas de Trasmiera, que ganó con el 
número 1 de unas oposiciones y lleva el 
expediente sin nota alguna desfavorable, 
en las pasadas vacaciones de Navidad, ce­
loso de su cargo, se le ocurrió ir a Barce­
lona, de cuyo Ayuntamiento tiene el de' 
Madrid mucho que aprender, en materia de 
enseñanza y en otras materias, y al final 
cayó enfermo, circunstancia que comunicó 
por carta que el Sr. Novoa dice no haber­
se recibido, y faltó solamente.czz«/ro días 
sin que, por la organización que a su es­
cuela tiene dada dejase de darse clase, y 
da la casualidad de que en esos pocos 
días, que, de haberse recibido la carta, 
sabría el Sr. Novoa que el Sr. García 
Amorós no estaba en Madrid, se les ocu­
rre girar una visita^ y se hace constar su 
ausencia; y se le forma un expediente na­
da menos que por abandono de destino, 
suspendiéndosele de empleo y sueldo, y 
cnyo expediente lleva más de dos meses 
sin resolver, a pesar de haberse aportado 
certificados facultativos; y del Ayunta­
miento de Barcelona, para demostrar 
aquella enfermedad y la misión educado­
ra, y de amar a su obligación que le llevó 
a Barcelona, aprovechando las fiestas de 
Navidad, y que debió de premiarse en vez 
de aprovechar la casualidad de haberse 
perdido la carta justificativa de un retraso 
¡de cuatro días!... y véase cómo, aunque 
no sea, todas esas circunstancias, la dila­
ción en resolver el expediente en el que

Preguntas al alcalde
¿Adonde ha ido a parar la hermosa 

portada arábiga del antiguo Hospital de 
la Latina?

¿Dónde se halla el monumento de los 
chisperos, qué fué erigido en la glorieta 
del paseo de San Vicente?

¿Qué es del magnífico grupo escultó­
rico, representando la Caridad, que se 
encontraba adosado al chaflán de La 
Equitativa, y que ha sido donado al 
Ayuntamiento por el Banco Español de 
Crédito, dueño de aquel inmueble?

¿Cuándo se cumple lo prometido en 
diversas ocasiones, respecto a la recons­
titución de la antigua Puerta de San Vi­
cente, para que sirva de cerramiento al 
Retiro por la entrada al Angel Caído?

¿Por qué no se traslada la estatua de 
‘Arguelles, de la confluencia de lás ca­
lles de la Princesa, Alberto Aguilera y 
Marqués de Urquijo, donde estorba, a 
otro sitio, donde puede lucir algo más y 
no interrumpa la circulación?

¿Por qué no se dirige respetuosa­
mente al Real Patrimonio, a fin de que 
se arregle el estado tan lamentable en

I flamables, no. Sólo existen, por regla ge- 
I neral, limitaciones de cantidad en cuanto a 

las que puedan tenerse en lugares habita­
dos o sus proximidades. La norma es con­
sentir un máximum de 100 litros. Observe­
mos que en los flamantes depósitos el 
mínimum es de 12.000. ¡Buen salto!

Lo primeto que también salta a la vista 
es que, tratándose de una industria núeva, 
la competencia para definirla y gobernarla 
no puede ser, porque no es una mera cues­
tión municipal, sino de orden público de 
los Ayuntamientos, sino del Estado.

Así, respecto de las carreteras, se veri­
fica. En efecto, el Ministerio de Fomento, 
por Real orden de 2 de abril de 1921, esta­
bleció las reglas bajo las cuales se regiría 
la instalación de surtidores de gasolina en 
las carreteras, fijando las condiciones para 
la seguridad del público (textual) y de 
aquéllas. Porotia Real orden del propio 
Ministerio, publicada en la Gaceta de 15 
de septiembre último, se creó la verifica­
ción oficial de los contadores para los con­
sabidos depósitos automáticos.

Y mientras el Ministerio de Fomento se 
preocupa no sólo de la seguridad de los 
viajeros o transeuntes en las carreteras, 
la de éstas, y hasta se desvela para que los 
proveedores de gasolina no cobren más 
que lo debido a quienes surtan de ella, el 
Ministerio de la Gobernación permanece 
inactivo ante los aldabonazos que en el 
Parlamento, la Prensa, etc., le han propi­
nado, para que tenga la bondad de hacer 
de Lázaro y resucite y ande.

Pero no, no anda; no quiere o no puede, 
o no le saben, hacer andar. Y de ahí una 
amenaza gravísima, si no suspendida sobre 
la cabeza, porque la cosa pasa en el sub­
suelo, evidente es que duerme, pero late 
en muchos sitios de varias capitales, y 
aquí, en plena villa y corte, donde hay ya 
millares de personas que viven de milagro, 
porque inmediatamente bajo sus pies o 
muy cerca «disfrutan» de la amenaza de 
una explosión, que de producirse, sería de 
incalculables consecuencias para vidas y 
edificios.

Pensamos piadosamente que no es este 
ensayo, in animas vilis, lo que aguardan 
en el célebre edificio de la Puerta del Sol 
para volver en sí... Tiempo de meditar y 
de resolver ya han tenido. Véáse si no.

el derecho de asociación? 

se husmea cuanto se puede, etc., etc., ha­
cen que haya una apariencia de venganza 
y de coacción contra quienes, estando al 
frente de aquella Federación, velan por 
los derechos y la dignidad de los federa­
dos, qúe, por pasar de 6.000, ni se debe ni 
se puede pasar por ello, y se ponen las 
cosas a punto de originarse un conflic­
to serio que debiera evitarse en bien de 
todos.

Ahora bien; se nos ocurre preguntar: 
Con arreglo al párrafo 2.° del art. 29 del 
Reglamento de Empleados del Ayunta­
miento de Madrid, a los dos meses de in- 
coado un expediente sin resolverse, se debe 
reponer al suspenso. ¿Se va a cumplir este 
precepto o se va a demorar su cumpli­
miento como el expediente, con ánimo de­
liberado de que por el estado de las cuen­
tas municipales se retrasen después los 
pagos, aun resolviendo favorablemente el 
expediente?

Y a propósito de esto. ¿No existe otro 
expediente contra el Sr. Novoa y en qué 
forma se lleva? ¿Por qué no se resuelve 
eso de la incompatibilidad de cargos?

También conviene que’Ciudadanía se 
ocupe de este aspecto caciquil de la vida 
municipal, y se ocupará aun cuando des­
pués de ir contra el derecho de asociación 
se vaya contra el de libre emisión del pen­
samiento, cuando con ello se moleste a po­
derosos o engreídos municipes.

Por lo pronto, ya estamos en vísperas 
de un asunto que ha de crear un grave 
conflicto si no se resuelve en justicia.

¿Por qué el señor marqués de Villabrági- 
ma, que en poco tiempo deja mucho recuer­
do bueno, no resuelve el expediente en 
justicia, dejándose de que sea una cues­
tión personal de los Sres. Novoa y Díaz 
Agero como parece haber expresado a al­
guien que se interesó en el qsunto?

Asilo esperamos, oyéndose si fuerapre- 
ciso, una vez más al interesado, que tal 
vez pueda aportar mucha prueba acerca 
de hechos y de intenciones que, tal como 
las cosas se van poniendo, todo conven­
drá que salga a la superficie.

Un Ordenanza

que se encuentra el piso de la Plaza de 
Oriente (véase la verja, bancos, guar­
dacantones y estatuas), lo que, debido a 
los desniveles que hay, raro es el que 
no aparece torcido o medio hundido?

¿Por qué no se quitan los cuatro gi­
gantescos faroles que hay delante de la 
fachada del Teatro Real, dado que para 
nada sirven, pues siempre están apaga­
dos y, como consecuencia, sumamente 
sucios y por añadidura torcidos? Ya que 
quitaron los restantes, ¿por qué han res­
petado a esos cuatro desgraciados?

¿Qué hacen esos cuatro pedestales, 
sin estatuas, por cierto, que desde tiem­
pos en que se reformó la plaza (que van 
algunos años) siguen impertérritos a la 
entrada del Salón del Prado?

¿Por qué se ha tolerado que la pode­
rosa Empresa de tranvías coloque un so­
porte de hierro, precisamente en el en­
cintado de uña de las farolas que ador­
nan la monumental plaza de Castelar 
(vulgo Cibeles), lo que resulta una cosa 
antiestética en extremo?

¿Por qué no se derriba, sin contem­
plación alguna, el feísimo quiosco anun­
ciador colocado en la confluencia de la 
calle de Alcalá y 'Gran Vía? — Ayora

su criterio negativo, decidiéndose por una 
rabiosa y virulenta afirmativa. Y entre el 
gobernador, que autoriza los depósitos en 
la superficie, y el Municipio, que no se da 
punto de reposo en conceder cuantos de 
un año a esta parte le piden en el subsue­
lo, resulta que entre todos Madrid no vue­
la porque Dios es enormemente misericor­
dioso.

Se confía, sin duda, en la grandeza de 
las alturas para escapar del conflicto por 
la ayuda del Omnipotente. Aquí se lleva 
mucho eso.

Los depósitos al aire libre de que antes 
hacemos mención parece que llevan varios 
años de funcionar en la ahora barriada de 
Vallehermoso, pero la autorización se con­
cedió cuando no existía vecindario. Este 
se constituyó después, y lo que antes esta­
ba instalado en pleno campo, ha quedado 
luego inscrito en el centro de una pobla­
ción que cuenta miles de habitantes. De 
ahí, sin duda, la oposición del Municipio a 
renovar las licencias, sobre la cual pasó 
arrollándola el gobernador de la pro­
vincia.

En este barrio, primero los comerciantes 
e industriales, y después el vecindario, han 
protestado, cayendo sus quejas en el va­
cío; pero reina un sordo descontento que 
convendría evitar que cristalizara. Gober­
nar "es prever, porque esos depósitos al 
airejibre, habiéndose desarrollado el mer­
cado de gasolina, se querrán aumentar y 
extender por otras barriadas.

Dicen que ya existen. El disgusto, la 
agitación del barrio aludido, cundirá a los 
demás, y si el instinto de conservación les 
lleva en justa defensa de vidas y haciendas 
a federarse, sobrevendrá algún día un 
choque entre gobernantes y gobernados, 
a responsabilidad evidente de los que no 
sólo no han hecho nada por impedirlo, sino 
que lo han provocado con su punible pasi­
vidad.

El actual señor ministro de la Goberna­
ción, persona de clara inteligencia, de rec­
ta y honrada intención, creemos que se 
ocupa del asunto. Ahora bien; ¿está debi­
damente secundado? Soy de los que con 
entera sinceridad creen que los funciona­
rios públicos, por regla muy general, quie­
ren cumplir con su deber y dar la razón a 
quien la tiene. ¿Qué pasa, entonces, con 
inusitada frecuencia, en los organismos 
burocráticos, judiciales, etc., que no satis­
facen los justos anhelos de la opinión pú­
blica?

Recuerdo, a este propósito, que no hace 
muchos años un extranjero de mi amistad, 
que tenía asuntos en España, me decía en 
desesperada lamentación:

«Dígame, amigo mío; ¿hasta cuándo, 
para laborar aquí con éxito, me han de 
hablar de «recomendación», de «influen­
cia»?... ¿Nada es posible sin esos dos pres­
cindibles apoyos? Esto es desesperante 
para los que vamos de buena fe.»

¿Qué se contesta a esto?
El conde de^Torre-Vélez.
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Dispone el Real decreto sobre alquile­
res, de 21 de junio de 1920, en su art. 11, 
contra los fallos o sentencias que se dic­
ten por el Tribunal especial constituido 
para entender privativamente en los juicios 
de desahucio que se promuevan por los 
motivos enumerados en dicho Real decre­
to: «Só/o podrá utilizarse el recurso de re­
visión ante el Juzgado de primera instan­
cia, por injusticia notoria, por constitución 
ilegal del Tribunal o por quebrantamien­
to de las normas del funcionamiento.»

El precepto procesal enunciado no pue­
de ser más claro, terminante y preciso, y, 
sin embargo, hasta hoy no sabemos que en 
la práctica se le haya dado cumplimiento 
en la forma que necesariamente quiso el 
legislador. Ni la palabra privativamente, 
ni el adverbio solo, ni la gravedad que en­
traña los casos enumerados como causas 
determinantes del recurso que nos ocupa, 
ni las garantías de que el Real decreto re­
viste al Tribunal, ni, por último, el conte­
nido de la frase injusticia notoria y el con­
cepto de la palabra revisión, han pesado 
nada en el ánimo de los juzgadores, y así 
vemos que dicho recurso ha sido equipa­
rado en cuanto a su interposición, sustan- 
ciación y efectos, al recurso de apelación. 
Sin duda alguna este criterio erróneo se 
debe a que en nuestro sistema procesal 
siempre ha existido la segunda instancia 
como fundamento de certeza, y nuestros 
juzgadores no conciben que el legislador 
haya podido apartarse, separarse, aunque 
sólo sea temporal y excepcionalmente, de 
este principio básico de nuestro histórico 
sistema de procedimiento.

¿Pero acaso no significa apartamiento 
todo el contenido del Real decreto en lo 
concerniente al derecho sustantivo? Más 
aún: las disposiciones estatuidas en el 
Real decreto sobre alquileres, ¿no impli­
can, de manera fehaciente, que el tradi- 
dicional e inconmovible, al parecer, dere­
cho de propiedad ha sufrido un golpe de 
muerte? Pues si esto es lo ocurrido en ma­
teria sustantiva, ¿cómo no admitir que el 
legislador haya querido apartarse, distan­
ciarse y hasta oponerse a nuestras pres­
cripciones adjetivas?

Liga de Inquilinos y Veci­
nos de Alicante

En la reunión celebrada el domingo, 5 
del actual, entre otros acuerdos que se re­
serva para hacerlos públicos en tiempo 
oportuno, tomó los siguientes: Nombró 
una Comisión para que active la celebra­
ción de un acto público en local a propósi­
to para ello, saliendo de allí en manifesta­
ción para entregar las conclusiones al ex­
celentísimo señor gobernador civil, para 
que éste las trasmita al Gobierno; nombrar 
en la asamblea la Comisión que ha de ir 
a Madrid a exponer las quejas, por el in­
cumplimiento de la Real orden, ante el pre­
dente del Consejo de ministros, presiden­
te Tribunal Supremo, fiscalía de éste y 
Audiencia, que solicitarán ante S. M. para 
exponerle que sus Reales disposiciones se 
interpretan mal y no se cumplen en ésta 
de Alicante. Poner todos los acuerdos en 
conocimiento de la Federación de Entida­
des ciudadanas para que llegue a todas las 
de España, con el fin de que las setenta 
ligas que la componemos unidas como una 
sola, exijan de los Poderes públicos que 
respeten y hagan cumplir el Real decreto 
de 21 de junio 1920, sobre alquileres. »

Apoyar con todas nuestras fuerzas a to­
dos los socios que sean llevados a los Juz­
gados como desahuciados, por más de que 
en algunos casos, en bastantes, ya «se re­
voquen los fallos del Tribunal especial», 
debido, a nuestro entender, a que errónea­
mente se interpretan mal sus artículos, ha­
ciendo caso omiso de ellos, aplicando en 
su lugar artículos de la ley de Enjuicia­
miento civil, que está en suspenso durante 
la vigencia de las soberanas disposiciones, 
como podrá ver todo el que las lea deteni­
damente. Nosotros nos atenemos amellas, 
y solo a ellas, que es nuestra Espada, es­
grimiéndola en su defensa «sin cansancio 
ni desmayos», puesto que los excelentí­
simos señores ministro de Gracia de Jus­
ticia y fiscal de S. M. piden el apoyo a 
los ciudadanos que altruista y humanitaria­
mente quieran prestárselo, porque el cla­
mor público así lo reclama ante tanta e in­
sana avaricia de lucro de caseros sin entra­
ñas, que sólo les guía su medro personal, 
aunque reviente y muera la Humanidad.

Federación de entidades 
ciudadanas de España

Al solo anuncio del proyecto de 
asamblea o de un acto público man­
comunado, hemos recibido la adjunta 
hoja:

«Asociación de Vecinos de Málaga
Conclusiones que han de ser presenta­

das a la asamblea que ha de celebrarse el 
día 6 de marzo de 1922, y las cuales han 
de ser elevadas al Gobierno en el mitin 
que ha de celebrarse en Madrid por todas 
las Asociaciones de Vecihos y Ligas de 
Inquilinos de España:

1 .a Que el Real decreto sobre alquile­
res, fecha 21 de junio de 1920, sea conver­
tido en ley..

2 .a Que al convertirse en ley, tengan 
derecho a sus efectos aquellos pueblos y 
villas cuyos habitantes no llegan a 20.000 
almas, y por cuya causa no disfrutan de 
esta soberana disposición.

3 .a Que al no ser convertido en ley sea 
prorrogado mientras .las circunstancias lo 
exijan, y teniendo muy en cuenta la ante­
rior petición 2.a

El recurso de revisión de que nos habla 
en el art. 11 el Real decreto de 21 de ju­
nio de 1920, no puede tener otro alcance 
que el que da al recurso de revisión en ge­
neral, el art. 1.796 de la ley de Enjuicia­
miento civil, y, por consiguiente, las sen­
tencias dictadas por el Tribunal especial 
constituido al efecto para conocer de los 
juicios de desahucio tienen el carácter de 
firmes, esto es, no revocables por ningún 
otro Tribunal superior. Seguir como hasta 
aquí es no sólo anular la función de un 
Tribunal, al que el legislador rodeó délas 
mayores garantías y concedió las más am­
plias facultades, sino también, lo que es 
peor, exponer a los vocales,'con su presi­
dente, a irremisibles procesos; pues en el 
caso de que el Juzgado de primera instan­
cia revoque lo hecho por el Tribunal mu­
nicipal, cuando ante aquél se haya recurri­
do en alzada por injusticia notoria, cabe 
exigir a los jueces que dictaron el fallo 
la responsabilidad penal y civil en que in­
currieron con su doloso proceder, ya que 
a la frase injusticia notoria no puede dár­
sele otra significación y alcance que la que 
le da el núm. 4.° del art. 1.796 de la ley de 
Enjuiciamiento civil, o sea la de violencia, 
cohecho o maquinación fraudulenta, he­
chos todos, como vemos, gravísimos.

Continuar como hasta la fecha es supo­
ner que el Ministro de Gracia y Justicia 
que dictó el Real decreto confundió lasti­
mosamente los términos apelación y revi­
sión; suposición atrevidísima e ilógica, 
máxime teniendo en cuenta que el mencio­
nado Real decreto fué acordado en Con­
sejo de Ministros, y, más aún: es desoír 
las palabras del Ministerio Fiscal en su 
circular de 17 de julio de 1920, que dicen 
así: «Nunca podría poner en duda, ni so­
meter siquiera a debate, la aplicación de 
las medidas adoptadas por la Real disposi­
ción del 21 de junio, incluso la atinente a 
la competencia especial que establece, 
modijicadora de las reglas generales 
comprendidas en la expresada ley de En­
juiciamiento.»

Luis Abenza.
(De la Liga de Inquilinos y Vecinos de Ali­

cante.)

4 .a Que al ser prorrogado o convertido 
en ley, sea con las modificaciones siguien­
tes:

¿zj Que sea eliminado el párrafo A del 
art. 3.°, toda vez que en la práctica está 
dando lugar a infinidad de abusos que per­
judican grandemente a la industria, al co­
mercio y al pueblo en general.

b ) Que igualmente sea eliminado o es­
clarecido de modo absoluto el párrafo C 
del mismo artículo.

c ) Que el art. 5.° sea declarado obli­
gatorio para el propietario, sin tener ne­
cesidad de ser a petición del inquilino; y

d ) Que contra el inquilino que pruebe 
mala fe del propietario, no pueda éste 
ejercitar otra acción que la de desahucio 
por falta de pago.

5 .a Que por los Ayuntamientos no sean 
concedidos más permisos de obras que 
aquellas que sean puramente necesarias, 
para cuyo caso será nombrada una Comi­
sión mixta en la que intervengan las Aso­
ciaciones de Vecinos y Ligas de Inquilinos, 
cuya Comisión, una vez cerciorada, otor­
gará la autorización correspondiente, sien- 
dp obligatorio para el propietario conti­
nuar su contrato con el inquilino si a éste 
conviniese, y sin que por ello sea alterado 
su precio como autoriza el apartado A del 
art. 4.° del Real decreto hoy vigente.

6 .a Que se impongan grandes contribu­
ciones sobre los terrenos incultos y sola­
res sin edificar.

7 .a Que por las Delegaciones respec­
tivas se nombre una Comisión en la que 
intervengan las Asociaciones de Vecinos 
y Ligas de Inquilinos, que hagan una con­
cienzuda investigación de lo que tributan 
todas las fincas urbanas y eviten las ocul­
taciones que los propietarios hacen, for­
mando expediente de defraudación a todos 
aquellos propietarios en que no aparezcan 
conformes las declaraciones de rentas en 
el Registro fiscal con lo que cobran por 
los alquileres.

8 .a Que sean terminantemente prohi­
bidas las obras de ensanche en todas las 
poblaciones, ínterin persistan las actuales 
circunstancias y en evitación de agravar el 
problema de la escasez de la vivienda, 
como sucede en Málaga actualmente, y 
toda vez que esas demoliciones que se lle­
van a cabo no han sido antes sustituidas 
por otras viviendas.

9 .a Que considerando un perjuicio para 
el inquilino el que las fianzas estén en po­
der de los propietarios, sin rendición de 
ninguna clase para el inquilino, sea obli­
gatorio hacer el depósito en la Caja de 
Ahorros, en forma que el capital esté a 
nombre del propietario para percibirlo al 
terminar el contrato de arrendamiento, y 
los intereses de la fianza a nombre del in­
quilino, que podrá recogerlo cuando lo es­
time oportuno.

10 . Que se obligue a las Compañías de 
gas y luz eléctrica a hacer contratos más 
equitativos y justos, y por los cuales se 
perciba en razón directa con el precio que 
en la actualidad tienen las materias com­
bustibles; y

11 . Que considerando una iniquidad 
que raya en la injusticia el alquiler de los 
contadores, sean éstos por cuenta de las 
Compañías, puesto que es peso o medida 
que a ella sirve de garantía, o, por lo me­
nos, que, transcurrido un plazo de tres 
años, deje el abonado de pagarlo.

Málaga, 8 de marzo de 1922.-El presi­
dente, R. Sancho.»

Nuevo procedimiento 
de desahucio

ZARAGOZA 13. Domingo Mateo, in­
quilino de una casa de la calle de Casta 
Alvarez, había tenido con la dueña de la 
finca varios juicios de desahucio, en los 
que había ganado.

La dueña del inmueble, en vista de que 
Domingo salía siempre triunfador, ordenó 
a unos albañiles que se presentasen en la 
casa y comenzaran a tirar tabiques.

Domingo, que se vió amenazado de que­
dar a la intemperie, se apresuró a presen­

tar en el Juzgado la correspondiente de­
nuncia.

íj: ^ ❖

Aunque el telegrama viene con ese 
título el procedimiento en Zaragoza será 
nuevo e importado de Madrid, donde 
está en boga con el poderoso auxilio de 
las autoridades municipales que prodi­
gan las licencias de obras, cuando no es 
el teniente alcalde, de acuerdo con el ca­
sero, el que hace la denuncia para dar 
lugar al desahucio que afortunadamente 
no les suele dar resultado.

La ley sobre alquileres 
en Francia

El Senado francés aprobó, por fin, la 
ley sobre el nuevo régimen de los al­
quileres.

Cinco cuestiones dominan el conjunto 
de la nueva ley: la extensión de aplicación, 
la obligación de prorrogar los contratos 
de inquilinato, la tasa de los alquileres, la 
represión de los fraudes -en esta materia 
y la protección a la construcción de casas 
para vivienda.

A título de excepción y en atención a la 
penuria de locales, reza el art. 5.°, «podrá 
acordarse la prórroga de los contratos de 
inquilinato que hayan expirado o expiren 
den-tro de los dos años siguientes a la fe­
cha de la promulgación de esta ley, en 
todo el departamento del Sena, poblacio­
nes de Francia mayores de 12.000 habitan­
tes y en todos aquellos, que sin alcanzar 
este número acusen un crecimiento de po­
blación no inferior al 10 por 100».

Por el art. 6.° la prórroga del contrato 
de inquilinato no podrá ser inferior a tres 
meses ni exceder del 1 octubre de 1924. 
Esta prórroga será otorgada discrecional­
mente por el juez competente, teniendo 
en cuenta el estado de locales vacantes en 
la población y todas las circunstancias de 
la causa.

El Senado francés, temiendo hacer una 
ley socialista, ha rechazado todas las pro­
posiciones que tendían a tasar los alquile­
res. Sin embargo, no ha podido aprobar la 
proposición de los senadores representan­
tes de los caserps, que pretendían obtener 
la autorización de llevar el aumento délos 
alquileres a un 8 por 100 del valor actual 
del inmueble, y ha tenido que aceptar el. 
que el aumento de los alquileres sólo pue­
da realizarse sobre su valor real, es decir, 
el valor que tenían antes del 2 de agosto 
de 1914.

El art. 10 contiene el sustancioso pá­
rrafo siguiente: «Toda convención que 
tienda, ya sea bajo la forma de adquisi­
ción de mobiliario, ya bajo el concepto de 
gratificación o donación hecha en favor 
del arrendador por el arrendatario, a au­
mentar fraudulentamente el precio del al­
quiler, no producirá ningún efecto legal y 
hará responsable a toda persona que la 
hubiere exigido, de las penas previstas en 
el art. 449 del Código penal.»

Finalmente, para favorecer la construc­
ción de nuevas casas, único remedio para 
el problema de la vivienda, el art. 12 dice: 
«Durante diez años estarán exentas de 
todo impuesto, de la naturaleza que este 
fuere, las construcciones nuevas destina­
das a la vivienda, con la condición de que 
hayan comenzado las obras, luego de la 
promulgación de la presente ley, y estén 
terminadas antes del 31 de diciembre 
de 1927.

»Serán consideradas como construccio­
nes nuevas, las reconstrucciones, adiccio­
nes de reconstrucciones y las elevaciones.

»Las partes a los inmuebles anterior­
mente nombrados que afecten a usos co­
merciales o industriales, estarán excep­
tuadas del beneficio de las presentes exen­
ciones de -impuestos.»

Una Sociedad patriótica

Unicamente un hombre del temple, cons­
tancia y talento que adornan a nuestro 
buen amigo y compañero Sr. Barrio y Mo- 
rayta, ha podido ser cristalizada en reali­
dad patente, en Asociación de importancia 
indiscutible, aquella protesta que nació del 
vecindario de Madrid contra los abusos y 
escarnios de los caseros de la villa y cor­
te, y más tarde de toda España.

El ejemplo de la Asociación de Vecinos 
de Madrid ha ido cundiendo por todas par­
tes. El germen está echado, y nosotros, 
quizá algo soñadores, pero soñadores de 
buena fe, creemos haber visto en la tal 
Asociación algo de importancia suma, algo 
que quizá en día no lejano venga a ser el 
puente de salvación en donde nos recoja­
mos todos los hombres de buena fe. La 
Asociación de Vecinos de Madrid ha in­
fluido de tal suerte, con fuerza tanta, y de 
forma tan definitiva cerca de los Poderes 
públicos, que ahí está para gloria de su 
presidente y de los que le han secundado, 
el Real decreto de 21 de junio último, que 
sin ella no hubiera sido promulgado, y que 
en definitiva, no es sino la reproducción de 
una ley promulgada en Portugal en 24 de 
junio de 1774 para beneficiar a la provin­
cia de Alentejo, porque en todos los tiem­
pos, cuando las circunstancias han sido 
excepcionales, se ha legislado en pro de 
la comunidad y no a favor de una mi­
noría .

La Asociación de Vecinos de Madrid de­
biera cambiar de título, debiera ostentar 
el nombre de Hermandad de Vecinos, por­
que no otra cosa es sino una verdadera 
hermandad, como aquellos que no debie­
ron su nacimiento a concesiones, gracias y 
privilegios reales, sino a contratos y pac­
tos solemnes jurados entre los pueblos 
primero y después entre éstos y el Monar­
ca, o, por mejor decir, aiderecho de natu­
raleza y al poderío que reside esencial­
mente en todo pueblo para procurar su 
conservación, y precaver su ruina y la de 
sus derechos y libertades.

Aquellas juntas no se celebraron a con­
secuencia de ói denes y disposiciones del 
Gobierno, sino que los pueblos, libre y es­
pontáneamente, por un efecto de patriotis­
mo y de celo por el bien general, trataron, 
exigiéndolo imperiosamente, las necesida­
des públicas, de reunir sus miembros, vo­
luntades y fuerzas para mejorar el estado 
de la cosa pública, promover los intereses 
del reino, asegurar los derechos de la co­
munidad y del ciudadano y poner en salvo

las libertades nacionales contra las irrup­
ciones del Gobierno y contra la opresión 
y violencia de los poderosos.

Las causas que principalmente influye­
ron en semejantes reuniones se pueden 
reducir a dos: o al despotismo y opresivo 
y desconcertado gobierno de los Príncipes> 
o a las turbulencias y convulsiones políti­
cas que en diferentes ocasiones expusie­
ron al reino a su total disolución, y en que, 
confundidos todos los derechos y enervada 
la fuerza de las leyes, peligraba la vida y 
la propiedad del ciudadano.

Peleaban por la Patria, por las leyes y 
por la conservación de los intereses y de­
rechos del ciudadano. Y ¿quién nos podrá 
asegurar que en nuestros días no se levan­
tarán tormentas que las hagan necesarias? 
Deben levantarse si es que vivimos y vive 
la libertad. Es inevitable que choquen y se 
batan continuamente los elementos de una 
sociedad bien organizada. En todas las 
Repúblicas y Gobiernos libres se han ex­
perimentado estas convulsiones. El repo­
so, la apatía, la sensibilidad, no se hallan 
sino en aquellas desgraciadas naciones 
que yacen en la esclavitud y en sombra de 
muerte.

La sabiduría política consiste en reducir 
a orden estas reacciones, en equilibrar las 
fuerzas motrices y sacar de ellas un parti­
do saludable a la sociedad, haciendo que 
se convierta en perfección del mundo mo­
ral. He aquí los frutos de las Federacio­
nes y antiguas Hermandades de Castilla.

Y si bien el estado actual de la civiliza­
ción y la suavidad y dulzura de costumbres 
no permite adoptar todos los remedios que 
hizo necesarios la delicada situación de los 
siglos pasados, no puede haber inconve­
niente, antes sí mucho provecho, en promo­
ver los generosos conatos de nuestras Fe­
deraciones patrióticas, cuyo influjo en la 
causa de nuestra libertad sería definitivo.-

Matías del Nido, 
abogado.

¡INQUILINO!
Si el casero abusa de ti es porque lo 

consientes. Estabas desamparado y te He­
mos dado un arma: el Real decreto de 21 
de junio de 1920.

El que teniendo un arma se deja atrope- 
llar sin defenderse, es un cobarde.

Los caseros tienen una Cámara de la 
Propiedad Urbana a la que han conseguido 
que se obligue a asociarse a todos. Los in­
quilinos deben unirse voluntariamente 
en la Asociación de Vecinos de Madrid.

En aquella Cámara, con las elevadas 
cuotas de pago forzoso, se defienden y 
atacan a los inquilinos; éstos, en nuestra 
Asociación, serán defendidos por la sola 
cuota mensual de 25 céntimos y una peque­
ña cantidad, por una sola vez, con suje­
ción a las siguientes escalas:

Juicios para rebaja de alquileres
Hasta 15 pesetas de alquiler.. GRATIS 
Desde 16 hasta 50 pesetas... 10 ptas 
Desde 51 hasta 75 ídem........ 15 —
Desde 76 hasta 125 ídem........ 25 —
Desde 126 hasta 250 ídem........  35 —
Desde 251 en adelante............... 50 —

Además, en caso de éxito, abonarán, al 
concluir el juicio, la diferencia economiza­
da correspondiente a una mensualidad, a 
cuyo efecto y como garantía para la Aso­
ciación en el momento de pagar la cuota 
fija, suscribirán el correspondiente docu­
mento obligándose a ello.

Juicios de desahucio
Hasta 15 pesetas de alquiler. GRATIS 
Desde 16 hasta 24 pesetas.. 25 ptas. 
Desde 26 hasta 50 ídem .... 40 — 
Desde 51 hasta 75 ídem....... 50 — 
Desde 76 hasta 125 ídem.... 75 — 
Desde 126 hasta 250 ídem....... 100 — 
Desde 251 en adelante............. 200 —

Acudid hoy mismo a inscribirse en la 
Asociación de Vecinos de Madrid, 
Puerta del Sol, 12, entresuelo, de seis de 
la tarde a nueve de la noche. No temáis 
represalias del casero; de todas seréis de­
fendidos.

¡INQUILINOS, A DEFENDERSE!

RECLAMACIONES centra las Compañías de 
Electricidad, Gas, Agua, Teléfonos, Indemniza- 
cionespor atropellos de tranvías, automóviles, et­
cétera, etc. De todo esto se os defenderá en la 
Asociación de Vecinos de Madrid. En formación, 
las Cooperativas de Consumos y Casas baratas.

SECCIÓN DE AGENCIA
de EL FORO ESPAÑOL

(Revista Jurídica)

Director: L. Barrio y Morayta,

Abogado de los Ilustres Colegios de Madrid, Bilbao, 
Granada, Segovia, La Corufia, Jaén, Alcalá, etc.

Isabel la Católica, 4 dupdo.—Madrid

Obtención de certificados y documentos de to­
das clases.—Escrituras, gestión de asuntos admi­
nistrativos, patentes y marcas industriales.—Cum­
plimiento de exhortes.—Legalización y traducción 
de documentos.—Defensa ante los Tribunales.— 
Testamentarías. - Deshaucios y rebajas de alqui­
leres.-Cotocación de capitales.—Compra y venta 
de fincas. Administración de las mismas, previa 
fianza.— Informes comerciales y particulares.— 
Apoderamiento y habilitaciones.-Cobro de pen­
siones, rentas y créditos, etc., etc.

El Foro Español es la revista jurídica de crítica 
judicial más antigua, defensora de los prestigios 
de la Magistratura y de los fueros de la toga.

Suscripción Madrid, 2 pesetas trimestre; provin­
cias, 5 pesetas semestre.

Rebaja del 50 por 100 en la Sección de Agencia 
a los suscriptores, con lo que la suscripción les 
puede salir GRATIS y ganar dinero encima.

ÓRGAHO OFICIAL DE LA FEDERACÍOH DE ENTIDADES C1VDADÁW
DE ETPAfiAY DE LA A^CIACIOH DE VE-CmO/ DE MADRID

OFICINAS PROVISIONALES: BARCELÓ, 3, PRAL 
i ESPAÑA: trimestre, 1,75.—año, 6,50. 

suscripción ... j EXTRANJERO: año, 12,50y 15 ptas.

EJEMPLAR: 15 CENTIMOS

LAS (ALLES OE HOMBRES ILUSTRES
Una iniciativa

En el traslado de los restos de Quin­
tana, San Miguel y Ortega y Frías se 
repitió un fenómeno que teníamos ya 
observado, y es el de que mucha gente, 
y no al parecer de la más ignorante, 
preguntaba que quiénes fueron aque­
llos cuyos restos se veneraban, y, sin 
embargo, los dos primeros honran con 
sus nombres dos calles importantes de 
Madrid; y esto ocurre con la mayoría de 
los que tienen calles dedicadas, resul­
tando que no se exalta de ese modo el 
recuerdo de los hombres ilustres si se 
deja que el pueblo permanezca en la ig­
norancia de quiénes eran y lo que va­
lían.

Comentando este hecho en aquel acto 
el presidente de la Asociación de Veci­
nos de Madrid, Sr. Barrio y Morayta, 
con el secretario del Ayuntamiento, se­
ñor Ruano, le indicó aquél la convenien­
cia de que en las calles dedicadas a al­
gún personaje, y al principio de las mis­
mas, se pusiera una lápida en la que, a 
grandes rasgos, se contuviera la histo­
ria y méritos de la persona de que se 
tratase. Excelente pareció la idea al se­
ñor Ruano, y solamente se precisa que 
el alcalde o un concejal la tomen por su 
cuenta para que se realice pronto. Esto, 
aunque parece insignificante, es también 
hacer ciudadanía, pues de nada sirve 
que a una calle se dé el nombre de un 
hombre ilustre si se dejan olvidar sus 
virtudes, que es lo.que*se quiere honrar 
y que perdure en la memoria del pueblo.

Una representación para la
Asociación de Vecinos

Sin pretenderlo, y hasta sin saber que 
de ello se iba a tratar, la Junta directiva 
de la Asociación de Vecinos de Madrid

EL SINDICATO DE INICIATIVAS

EU El LAR OE LA REñllZOII

Nuestro anterior trabajo sobre la labor 
de atracción de forasteros, que puede y 
debe realizarse en Madrid, ha comenza­
do a dar frutos. La Asociación de fondis­
tas y similares de esta capital, en su Jun­
ta general ordinaria celebrada el 16 del 
corriente mes se ha ocupado con gran 
atención del asunto, y una corriente ge­
neral de simpatía hacia el proyecto de 
Sindicato de Iniciativas, por nosotros 
elaborado, la arrastrará, sin duda, a dar 
un paso decisivo en la materia.

Tanto los anteriores presidentes como 
el actual Sr. Galán, son unos entusiastas 
y decididos partidarios de una enérgica 
y activa campaña de propaganda del 
turismo en Madrid. La actual Junta di­
rectiva estudia el asunto, y en la próxi­
ma Asamblea general será discutido am­
pliamente.

Pero no sólo son los fondistas los inte­
resados en la atracción de forasteros y 
turistas. El turismo es una exportación 
sobre el terreno y reúne todas las venta­
jas de la exportación al exterior, más las 
dos siguientes:

1 .a El extranjero paga todos los 
objetos que adquiere en el viaje mucho 
más caros de lo que corresponde a su 
valor real, porque la ley de la concurren­
cia no funciona en este caso.

2 .a El extranjero paga por el uso de 
una riqueza que no consume ni destruye.

Por provocar una mayor venta de 
productos y en mejores condiciones que 
los normales, los comerciantes están 
interesados en que la mayor cantidad 
posible de viajeros y turistas, visiten 
Madrid. Porque los turistas al visitar 
Madrid y extasiarse en la contemplación 
de sus bellezas naturales o artificiales, 
no quitan nada a esas bellezas, y todo 
lo que gasten por gozar de este placer 
de visita o contemplación es una renta 
que paga al país el Ayuntamiento, la 
Diputación y el Estado deben contribuir 
con todos los medios hábiles a que 
el número de forasteros aumente en 
Madrid.

Los fondistas, por el interés particular 
de cada uno de ellos, en aumentar sus 
beneficios y por el interés de clase en 
que desaparezcan los escandalosos abu­

se ha encontrado sorprendida con que se 
la ha concedido una representación en la 
Junta administrativa del nuevo Mata­
dero.

Es muy de agradecer esta deferencia, 
significativa de la importancia y crédito 
que la Asociación ha alcanzado, y espe­
cialmente se dan las gracias al concejal 
delegado de Mataderos, Sr. López Bae-' 
za, a quien se debe la espontánea pro­
puesta.

El nuevo Matadero

Ha quedado señalada la fecha del día 
20 para su inauguración. No tenemos 
para qué hablar de la importancia ya co­
nocida del edificio y del servicio que ha 
de reportar, y es un honor para el mar­
qués de Villabrágima que bajo su égida 
se inaugure, porque había algunos inte­
reses bastardos a quienes la demora con­
venía.

Las mondonguerías

Acordada su municipalización, el ve­
cindario tocará las consecuencias bene­
ficiosas,así como el Municipio. Cuestión 
es ésta que no debe dejarse de la mano 
hasta estar del todo ultimada.

El “Metro“

La proposición del alcalde fué aproba­
da y se suspenderán las obras, de no su­
jetarse a lo que aquélla dispone. En rea­
lidad, el aprovechamiento del suelo y del 
subsuelo, la ocupación continuada de las 
calles con las obras y la competencia a 
Empresas que tributan al Municipio, son 
cosas que obligan a algo para con éste, 
y confiamos en que la Empresa del «Me­
tro», a cuyo frente hay personas de tanto 
talento como sensatez, sabrá armonizar 
todos los intereses en bien de Madrid, 
que de esta manera nunca podrá olvidar 
los beneficios que una obra tan colosal 
le ha reportado.

sos denunciados; los comerciantes, por la 
necesidad de aumentar a toda costa el 
número de clientes y la conveniencia de 
obtener un beneficio mayor; el Ayunta­
miento y la Diputación, por el deber de 
desarrollar las fuentes de riqueza locales 
y todos unidos por el déseo de engran­
decer a la nación, todos debemos con­
tribuir a que el Sindicato de Iniciativas, 
de Madrid, sea un hecho. -

Aurelio Paredes.

Clases pasivas
Siendo Ciudadanía el órgano de to­

das 1as entidades ciudadanas, voy a 
ocuparme de la entidad Clases pasivas 
por ser con la que estoy más en contac­
to. No sé si la función crea el órgano, o 
si no hay órganos sino funciones, que al 
localizarse crean el ser, el instrumento 
adecuado para dar eficacia y permanen­
cia a la actividad orgánica; pero lo que 
sí sé es que todos los sabios coinciden 
en que el desuso funcional produce la 
atrofia del órgano inactivo.

El no usar las actividades del espíritu 
provoca en el alma humana atrofias 
esenciales, que deforman al hombre 
y hacen de la sociedad un monstruo 
moral.

Causa verdadero estupor la insensi­
bilidad de las Clases pasivas, que resig­
nadas sufren toda clase de privaciones 
por temor, sin duda, a verse privadas 
de la porquería que les concede el Esta­
do y aguantan y sufren sosteniendo la 
teoría del mal menor que es la teoría del 
eunuco y del esclavo. Todo se ie vuel­
ve a esta Clase pedir a los Gobiernos 
unos pequeños favores, que nunca son 
atendidos, porque, para que lo fuesen, 
sería necesario que en las moradas de 
los ministros retumben los recios alda- 
bonazos dados en las puertas por perso­
nas decididas, toda vez que no se pue­
den encontrar en nuestros Gobiernos 
aquellas virtudes que parecen escritas 
en el catecismo como puntos cardinales 
para ellos: Prudencia, Justicia, Fortale­
za y Templanza.

En campo abierto de lucha, ausente 
de los Gobiernos la idea de justicia, ce­
diendo sólo ante la presencia del momen­
to, sin aquel firme eje, los Gobiernos no 
pueden ser fuertes, y no siendo ni justos 
ni fuertes la prudencia en ellos se sus­
tituye por la astucia y la templanza dis­
puesta siempre a convertirse en despo­
tismo, ante la menor debilidad o vacila­
ción del adversario.

Hay, sí, algunos pasivos, pocos, muy 
pocos, que con fe sincera, con verdade­
ra conciencia de la marcha evolutiva de 
las Sociedades, han propuesto a los 
Gobiernos reformas armónicas inspi­
radas en principios de razón y de jus­
ticia.

Seguiré en otros artículos tratando de 
levantar el espíritu de esta Clase.

Carmen Melero Requena
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twatáwMfo las subsistencias
Contra la acaparación del azúcar.

Hasta el gremio de ultramarinos pro­
testa del encarecimiento de las subsis­
tencias y, reconociedo que al consumi­
dor se le estruja de tal forma que ya no 
puede dar más, eleva su queja a los po­
deres públicos en forma tan correcta 
como elocuente.

He aquí la carta que acaba de dirigir 
al presidente del Consejo de Ministros 
D. José Sánchez Guerra.

«Excelentísimo señor: Entre los varios 
problemas suscitados por el no bien re • 
suelto de las subsistencias, que ha promo­
vido una serie de dificultades de distintos 
órdenes para el abasto de los artículos de 
primera necesidad, destaca el que se refie­
re al azúcar, sobre el cual consideramos 
necesario requerir la atención de V. E.

Desde hace próximamente un mes, fecha

coincidente con la promulgación de los 
nuevos aranceles de Aduanas, el precio 
del azúcar, en almacén, ha experimentado 
una elevación considerable, hasta el punto 
de que, de 1,43 pesetas el kilo, cotización 
a que se adquiría al por mayor con ante­
rioridad a la promulgación de la nueva ley 
arancelaria, ha llegado a alcanzar la de 
1,70 pesetas, precio a que se cotiza en 
plaza en la actualidad. Además, y sin mo­
tivo justificado alguno, a nuestro juicio, 
pues nos costa existen almacenadas gran­
des partidas del citado artículo en poder 
de los abastecedores mayoristas, las can­
tidades de azúcar que llegan hasta el co­
mercio minorista no alcanzan a las necesi­
dades del consumo, al extremo de hallarse , 
suspendidas las ventas de aquél en alguno-- 
de los almacenes de esta plaza.

Achácase esta anormalidad notoria, de 
una parte, a la perturbación provocada 
por el «trust» azucarero para obligar a la 
consolidación de los derechos arancelarios 
pendientes de la revisión de las Cortes, y

de otra, a la insuficiencia y retardo de los 
transportes ferroviarios.

Por consecuencia, y en interés no sólo 
del comercio detallista, sino del consumi­
dor, sobre quien recaen siempre todas las 
confabulaciones de los acaparadores y las 
incontinencias de los monopolios, rogamos 
encarecidamente a V. E. tenga en cuenta 
los antecedentes enumerados y procure, 
desde el alto lugar en que, al frente de los 
destinos nacionales, acaba de ser exaltado, 
desaparezcan las causas que con tanta 
frecuencia motivan perturbaciones tan per­
judiciales para el país, obligando a quienes 
substraen al consumo los artículos de pri­
mera necesidad a facilitar el abasto del 
mercado, y a las compañías transportado­
ras, a cumplir los fines para que fueron 
creadas.

Con la mayor consideración se ofrece a 
V. E. atento seguro servidor, el presiden­
te accidental, Simón García.»

Así queremos ver a los gremios, con­
siderando el negocio de sus miembros 
desde el punto de vista del consumidor 
y anteponiendo a sus intereses particu­
lares el interés general. Así estaremos 
siempre a su lado.

SUCESOR DE MRRTÍNEZ

Camisería.
tejidos

y géneros de punto.

Plaza de Santo Domingo, 19

OBJETOS PARA REGALO
Vajillas, cristalerías 
Aparatos eléctricos 

Viuda de MORENO
SAN BERNARDO, 1

Slmatéu de papel p objetos de estiiiorio
IMPRENTA Y ENCUADERNACION

Viuda de M.de Navarro
Artículos de piel. - - Timbrados en relieve. 
Surtido completo para oficinas. - - Trabajos 
; : : : litográficos y tipográficos : : : :

Preciados, 5- Calieres: Mesonero Romanos, 15

CESAREO ALONSO
ORTOPEDICO-CONSTRUCTOR 

Piernas y brazos artificiales 
ll¡lg|;|ll|¡;|;,|:llHllill¡»ill^■¡llll■illU■l|ll|lí|l|l,,l1JI,>l•l*•l:,l,•ll■1;,1¡,,l*l•,ll,,1,u,,',"^ '' '' "

Fuencarral, 104.-Teléfono J. 415

mon DiPiomoiicA
V DISTinGÜIDO

PRECIOS ESPECIALES

PARA

43

FAMILIAS ESTABLES

SERRANO. 43

TEJIDOS Y 
e©NFEeei©NEs

Papelería HISPÀNIÀ
San Bernardo, 2 

IMPRENTA Y LITOGRAFÍA

Tarjetas de visita desde 1,50 pesetas el ciento.—La casa 

más surtida en estuches de papel y sobres.—Estuches 

propaganda de la casa, de papel tela, a 90 céntimos. 

ARTÍCULOS DE ESCRITORIO Y DIBUJO 

(Próximo a Sanio Domingo)

ALMACENES GASPAR OLIVAR, 1 
MADRID

MARCA REGI/TRADA

Fuera canas ni arrancarlas

(sin grasa) Brillantina India
Exíjase en la etiqueta la figura de la india (marca registrada)

PRODUCTO ANTISÉPTICO, compuesto de raíces aromáticas.

Unico que. sin teñir, en pocos días devuelve a las canas su color primitivo. Usán­
dole no salen nunca. Fortifica la raíz del cabello, evita su caída y le devuelve el jugo 
perdido, pues la cana no la motiva otra causa que la falta de dicho jugo, sin el cual 
se debilita la raíz, haciéndole perder color y fuerza. Este producto ha sido premiado 
en la última Exposición de Higiene, por haber comprobado no tiene ninguna sustan­
cia perjudicial. Precio: 5 pesetas. De venía en todas las perfumerías y drogue­
rías. Por mayor: JOSE BARREIRA, Muñoz Torrero, 6. Apartado 1,028 

Telélono 168 M.—MADDRID

iMIEKWWI) VENDO

300 BOCOYES
Roble blanco americano

Máquinas de escribir

Máquinas de calcular

Ciclostyle rotativo

Alcalá, 39 — Madrid

Capacidad: 640 a 660 litros
Muestras: Barceló, 3

Paredes y Compañía

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN

Nueva Empresa de servicios fúnebres
—----- (S. A.) —-

CASA CENTRAL 1 Teléfono M. 13-46.

Oficinas y dirección: CONDE DE ROMANONES, 15.
Entierros suntuosos y modestos. Embalsamamientos. Traslados para pro­
vincias y extranjero, coronas, lápidas, sarcófagos y todo lo relativo a 

enterramientos.
Esta Empresa cuenta con un magnífico y artístico material, completamente 

nuevo, en carrozas y arcas, así como en trajes de época.
ESTA NUEVA EMPRESA, que después de una gran lucha ha conseguido 

implantar en Madrid la industria libre, 
no pertenece al “Trust” de Pompas Fúnebres.

GRANDES ECONOMIAS - PRESUPUESTOS GRATIS

Compañía Madrileña de Panificación
La sola Casa que expende la pieza de pan de Viena y candeal al precio único de 

DIEZ CÉNTIMOS
Pan candeal de tasa, a 70 CENTIMOS EL KILO

50 SUCURSALES en TODO MADRID, 50

ALMACENES

GONZÁLEZ RIVAS
LA CASA MEJOR SURTIDA EN SOMBREROS DE TODAS CLASES

65 colores BORSALINO Impermeables
de la marca Gabardinas

Casa central: PRECIADOS, 23 y 25
En nuestra sucursal, GRAN VIA, 14 (frente al Gasino Militar), además 
de tener el mismo surtido de sombreros, hemos establecido una sección 
de Camisería, pudiendo asegurar que encontrarán los mejores colores en 
camisas, guantes, puños, cuellos, pijamas, cinturones, corbatas, gabanes, 

gabardinas, gemelos, etc., etc.

Antes de hacer vuestras comiiras visitad nuestros almacenes 
Preciados, 23 y 25, y Gran Vía, 14

Fábrica de sobres Objetos de escritorio
Resmillería y artícu- Tarjetas postales, eró­
los de papelería : • s mos, estampería, etc.

EXPORTACIÓN A PROVINCIAS 

ERNESTO RAMOS
ESPAÑOLETO, 22. - - MADRID

El mejor purgante 
es el agua mineral 

natural de CÆRABANÆ Viuda e hijos de 

R. J. CHAVARRi 
Lealtad, 12

GVIA DEL CIVDÁDÁñO
EM LA RECLAMACION DE ^< DERECHOX

LEGISbflCIÓN SOBRE ALQUILERES

Al hacer la reseña de la actuación de 
la Asociación de Vecinos de Madrid en 
materia de alquileres, dijimos que su pri­
mera labor fué aprobar como proyecto 
de ley de reforma del contrato de arren­
damiento la propuesta por el Sr. Barrio 
y Morayta, en la serie de artículos que 
publicó sobre esta materia en el antiguo 
diario madrileño El Globo, cuando éste 
era propiedad y órgano del Centro de 
Hijos de Madrid, y cuyo proyecto fué 
presentado al Congreso por los diputa­
dos por Madrid y es el que se trató de 
esquivar primero con la llamada «ley 
chica», que también se la hizo estan­
car, dando lugar al decreto de alqui­
leres.

Pues bien; tanto para que se vea la 
justicia en que el proyecto se inspiró, 
cuanto porque él constituye la bandera 
ideal de las asociaciones de inquilinos y 
de la Federación de Entidades Ciudada­
nas de España, nos parece bien repro­
ducirle. Dice así:

«Artículo l.° Sin perjuicio de la aplica­
ción a los contratos de arrendamiento de 
fincas urbanas de las reglas generales con­
signadas en el título VI del libro IV del 
Código civil para esta clase de convenios, 
serán obligatorias las que se establecen en 
esta ley especial.

Art. 2.° El precio de alquiler no prodrá 
exceder en ningún caso en cada finca de 
un cinco por ciento del valor asignado a 
la misma a los efectos fiscales, distribuido 
en justa proporción entre los diferentes 
pisos de que conste y cuyo valor se fijará 
por el Estado, no por simple declaración 
jurada del propietario, sino en relación a 
todos los elementos que puedan contribuir 
a determinarlo con exactitud en cada mo­
mento, y a lo que cada finca pueda ganar 
o perder con respecto a lo aue aumente o 
disminuya de importancia el sitio en que 
esté enclavada, y también en proporción 
al estado de conservación de aquélla, y a 
cuyo efecto se hará una revisión de valo­
res cada cinco años.

En todo tempo, cualquier ciudadano po­
drá pedir la revisión de la valoración, y se 
accederá a ella siempre que su instancia 
se estime suficientemente fundamentada, 
pudiéndose recurrir por la vía contenciosa 
de la negativa y nunca en caso de que se 
acuerde la revisión.

La tasa no podrá tener lugar con rela­
ción a fincas en las que, hecha esa distribu- 
bución proporcional, el piso más barato 

exceda de 150 pesetas mensuales la renta 
que se le pueda asignar.

Art. 3.° Fuera del precio de alquiler, 
no podrá el propietario exigir cantidad 
alguna bajo ningún pretexto ni por servicio 
alguno. No obstante, si en la finca se hu­
bieran instalado servicios de lujo, tales 
como ascensor, teléfono, calefacción, etc., 
podrá solicitarse aumento de tasa de al­
quiler, y podrá permitirse su elevación 
proporcional por la autoridad encargada 
de esta función.

Art. 4.° Los contratos de que esta ley 
trata se harán siempre por el propietario 
o por persona legalmente apoderada, ex­
presándose la fecha del poder y el nota­
rio ante quien se otorgó, así como que ha 
sido exhibido en el acto de convenirse el 
arriendo y haberse encontrado bastante 
por el arrendatario. Esta declaración no 
será obstáculo para que en su día prospe­
re la acción de nulidad si se descubriese 
que el documento adolece de algún vicio 
de esa clase.

La persona apoderada al efecto será 
considerada como administrador, pagando 
la oportuna cuota de contribución indus­
trial y reseñándose en cada contrato el 
recibo que acredite estar al corriente en 
el pago de dicha contribución.

Las mismas formalidades se observarán 
en los recibos que sucesivamente faciliten 
personas que nosean el mismo propietario.

Art. 5.° El plazo en estos contratos de 
arrendemiento, aunque se estipule por 
menos tiempo, se entenderá siempre pro­
rrogado en favor del arrendatario por lo 
menos por tres años con prórrogas tácitas, 
siempre que esté al corriente de sus demás 
obligaciones, de otro plazo equivalente a 
la mitad del convenido como plazo inicial 
o sea del mínimo de tres años.

En caso de renovación del contrato, em­
pezarán a regir de nuevo los plazos seña­
lados en este artículo.

Tratándose de comercios o industrias, 
el plazo mínimo inicial se supondrá, por lo 
menos, de diez años, a voluntad del arren­
darlo, aunque en el contrato figure me­
nor plazo, y las prórrogas sucesivas, de 
diez en diez años, y a voluntad también 
del arrendatario, hasta el término máxi­
mo de treinta años.

Art. 6.° Para dar por terminado el con­
contrato, una vez transcurridos los plazos 
a que en esta ley se hace referencia, se 
dará aviso de que se recogerá recibo por 
escrito con dos meses de anticipación si se 
trata de una simple vivienda, con seis si 
de un comercio y de un año si de una in­
dustria.

Art. 7:° Nunca podrá exigirse más de 
una mensualidad por adelantado, ni otra 
en concepto de fianza, si se trata de sim­
ple vivienda, o tres si de comercio o indus­
tria.

Las fianzas, sea cualquiera su cuantía, 
se depositarán en un establecimiento pú­
blico de crédito, y en forma que el arren­
datario pueda disponer de la renta.

Las fianzas no responderán del pago de 
los alquileres nada más que en el caso de 
que no haya necesidad de aplicarla a des­
perfectos.

Art. 8.° Las fianzas se cancelarán por 
mutuo acuerdo, y si éste no existiese, se 
someterá la discordia a la resolución del 
arquitecto municipal, quien sin ulterior re­
curso decidirá, ordenando en su caso aque­
lla devolución en parte o en todo, con cuyo 
certificado se podrá recobrar del estable­
cimiento en que esté depositada, siendo 
de cuenta de quien carezca de razón el 
pago de honorarios.

Art. 9.° Bajo ningún pretexto podrá 
exigirse el pago del arrendamiento en de­
terminada moneda, pudiendo hacerse en 
toda clase de ellas, incluso en papel mone­
da de curso obligatorio, siempre que su 
valor real sea el que en efectivo se haya 
convenido en el contrato.

Ar. 10. Es obligatoria para el propieta­
rio la presentación del recibo en el domi­
cilio del arrendatario, y si pasado el día 
15, a contar desde el primero en que de­
bió satisfacerse, no se hubiera hecho por 
cualquier causa, podrá el arrendatario 
consignar su importe en cualquier estable­
cimiento de crédito a disposición del pro­
pietario, acreditando el haber avisado a 
éste por cualquiera de los medios de prue­
ba establecidos en las leyes, siendo de 
cuenta del propietario los gastos que esto 
origine.

Art. 11. El arrendatario podrá sub­
arrendar, en todo caso, la finca o local 
arrendado, siempre que dé conocimiento 
al arrendador, quien pondrá nota de estar 
enterado al pie del contrato que tenga 
con el arrendatario, y del que éste celebre 
con el subarrendatario, y éste quedará 
obligado, mancomunada y solidariamente, 
cqn el inquilino del cuarto en relación al 
propietario, que indistintamente podrá 
ejercitar sus derechos contra uno u otro, 
o contra los dos.

Igualmente el arrendatario podrá tras­
pasar el local arrendado, presentando al 
nuevo adquirente al arrendador y quedan­
do subrogado en el contrato, en las mis­
mas condiciones.

Art. 12. El arrendatario podrá ejecu­
tar en el local arrendado cuantas obras 
quiera para su mejor servicio o comodidad, 
siempre que no comprometa la estabilidad 
y buena conservación de ’a finca, ponién­
dolo en conocimiento del propietario con 
un mes de antelación, para que dictamine 
la persona facultativa de su confianza; pa­
sado ese plazo sin respuesta, se entende­
rá hay conformidad y'podrán realizarse 
sin necesidad de nuevos trámites; en otro 
caso, se someterán al dictamen del arqui­
tecto municipal, cuyos honorarios serán 

satisfechos por mitad y cuya opinión dará 
oficialmente en las funciones propias de 
su cargo.

Las obras realizadas quedarán a bene­
ficio de la finca si se tratase de cosas 
adheridas materialmente a las paredes, te­
chos o suelo, en forma que el arrancarlo 
suponga desperfectos, a menos que el pro­
pietario opte por que se deje la finca en 
el estado en que se recibió, lo que mani­
festará en el momento en que la obra vaya 
a realizarse, haciéndolo constar en el con­
trato.

Las instalaciones de todas clases que 
puedan ser transportadas, serán siempre 
de propiedad del arrendatario, sin perjui­
cio de hacer las reparaciones que haga 
necesarias el acto de arrancarlas de don­
de estaban instaladas.

Art. 13. El arrendatario está obligado 
a dejar el local arrendado en el estado en 
que lo recibió, salvo el demérito natural 
al uso a que se ha destinado; y los desper­
fectos debidos a culpa o negligencia, los 
repondrá o abonará su importe, tasado de 
común acuerdo por peritos de ambas par­
tes o un tercero en discordia designado 
por insaculación, y de cuyos desperfectos, 
así como los honorarios de los peritos, 
responde la fianza hasta donde alcance, 
quedando el arrendatario responsable del 
resto.

Art. 14. Es obligación de todo propie­
tario realizar aunalmente las obras de re­
paración y limpieza necesarias en cada lo­
cal arrendado, y, al efecto, se girará la 
oportuna visita durante el primer trimes­
tre de cada año por los arquitectos muni­
cipales, quienes expedirán los oportunos 
certificados. Contra lo que en éstos se ex­
prese podrá recurrirse por los interesados 
ante el alcalde, que resolverá, previos 
nuevos informes e inspección ocular sin 
ulterior recurso.

También es obligación de todo propieta­
rio dar aviso al Ayuntamiento de los loca­
les que se queden desalquilados, para que 
sean vistos por los arquitectos municipa­
les y dispongan las obras que han de rea­
lizarse, y, una vez realizadas, certifiquen 
haberse hecho o no haber sido necesarias, 
cuyo certificado quedará en sitio visible 
en el local hasta que se alquile.

Art. 15. Bajo ningún pretexto podrá el 
propietario suspender ni limitar los servi­
cios establecidos en la finca arrendada, y si 
lo hiciese, incurrirá como penalidad, aparte 
de la que en otros órdenes pueda corres­
ponderle, en la privación del derecho a 
percibir los alquileres de los días en que 
en todo o en parte hubiese privado capri­
chosamente a los inquilinos de dichos ser­
vicios.

Art. 16. Todo propietario está obliga­
do a comunicar al Ayuntamiento los alqui­
les y desalquiles, exprssando las condicio­
nes del local de que se trate, con el fin de 
que en sitio público de aquella dependen­
cia se exponga una relación, en la que 
conste dichas condiciones y el precio de 
alquiler que oficialmente se tiene asignado, 
para facilitar al público el conocimiento 
de estas circunstancias y evitar, que pueda 
ser sorprendido.

Art. 17. Son causas únicas de desahu­
cio el término del contrato y la falta de 
pago. Todas las demás causas de incum­
plimiento que pudieran dar lugar a la res­
cisión, se ventilarán en el juicio correspon­
diente, por medio del ejercicio de las ac­
ciones ordinarias que fueran procedentes, 
según los casos. Las costas serán de cuen­
ta del condenado.

Se considera falta de pago el retraso, 
por lo menos, de una mensualidad ven­
cida.

Art. 18. El juicio de desahucio, por 
cualquiera de las dos únicas causas que 
aquí se señalan, se limitará a una compa­
recencia qae celebrará a la primera cita­
ción, siempre que se haya entendido ésta 
con el interesado, persona de su familia o 
sirviente o dependiente que viva en la mis­
ma casa, o a la segunda citación si en la 
primera no concurriese aquella circunstan­
cia, y en ella, respecto al pago, no se ad­
mitirá más prueba que el recibo o la que 
tienda a demostrar la consignación en la 
forma que en esfa misma ley se establece, 
todo lo cual se expondrá y probará en el 
mismo acto, dictándose sentencia a con- 
tiauación, que será apelable en plazo de 
tercero día solamente cuando se haya rea­
lizado prueba respecto al pago o a la con­
signación o aviso para dar por termidado 
el contrato.

Art. 19. Las apelaciones se sustancia­
rán tad sólo con otra comparecencia, en 
la que ya no se admitirá prueba alguna, 
siendo requisito indispensable la previa 
consignación de los alquileres adeudados 
y de los que se vayan devengando.

Art. 20. Desde la fecha de presenta­
ción de la demanda a la comparecencia en 
primera instancia no podrán transcurrir 
más de seis días, ni más de tres entre la 
primera y segunda comparecencia, ni de 
diez desde la notificación de la sentencia 
hasta la celebración de la comparecencia 
en apelación, debiendo conparecerse ante 
la superioridad en el término de tres días.

Art. 21. Las sentencias dictadas en se­
gunda instacia se remitirán al día siguiente 
al inferior para que se cumplan dentro del 
plazo de ocho días. Este mismo será el tér­
mino para las de primera, una vez transcu­
rridos tres días que se conceden para la 
apelación.

Pasado este término, se procederá, sin 
nuevo aviso, al lanzamiento, depositando 
los muebles y efectos en el local que el 
Municipio debe 'destinar al efecto y por 
cuenta del desahuciado.

Art, 22. Las costas del desahucio serán 
siempre de cargo del que lo pierda.

Art. 23. Son competentes lo jueces mu- 
cipales del sitio donde radiquen las fincas, 
tratándose de simples inquilinos, y los de 
primera instancia, si de comercios o indus­
trias; en estos casos, las apelaciones serán 
ante el Tribunal industrial más próximo, 
aumentándose los términos en un día más 
por cada 30 kilómetros o fracción de dis­
tancia, a contar desde donde esté enclava­
da la finca arrendada.

Art. 24. A los efectos de este ley, se 
comprenden los locales en que se ejerza 

cualquier industria o comercio, aun cuan­
do no se exprese en el contrato, siempre 
que se pruebe que de ello tenían conoci­
miento el dueño, administrador o porteros.

El cambio de industria habrá de poner­
se en conocimiento del propietario por es­
crito, de que se dará recibo, por si se tra­
tase de industria peligrosa o que no está 
permitida, o haya que cumplir respecto a 
ella cualquier requisito legal o administra­
tivo.

Art. 25. El comprador de una finca 
arrendada viene obligado a respetar los 
contratos celebrados por su antecesor, en­
tendiéndose subrogado en las obligaciones 
y derechos de éste, sin que pueda eximirse 
de ello por alegar ignorancia, salvo, natu­
ralmente, sus acciones contra el vendedor 
de la finca.

Art. 26. La confabulación de varios o 
de todos los propietarios para imponer de­
terminadas formas de contrato o falsear 
las disposiciones de esta ley será castiga­
da con la pena de prisión correccional en 
cualquiera de sus grados, según la impor­
tancia que el hecho pudiera revestir.

Art. 27. Todo lo relativo a esta mate­
ria estará confiado a los Ayuntamientos, 
que crearán un Negociado especial para su 
buen funcionamiento, cuando la importan­
cia de la población o del servicio así lo re­
quiera.

Art. 28. Los beneficios de esta ley no 
son renunciables por entenderse que afec­
tan al orden público, a la higiene y ornato 
de las poblaciones y estar inspirados en un 
alto espíritu de equidad.

En el correspondiente reglamento se 
desarrollarán estas disposiciones y se de­
terminarán las debidas sanciones a las in­
fracciones de aquéllas que puedan ser ob­
jeto, consistiendo éstas, aparte de la res­
ponsabilidad en que se pueda incurrir con 
arreglo a otras leyes, en multas y en pri­
vación del cobro de alquileres durante 
tiempo determinado, con aplicación de los 
mismos a fines benéficos.

* * *

Disposición subsidiaria.— Las faculta­
des que se asignan en los precedentes ar­
tículos a los Ayuntamientos, así como las 
funciones que se confieren a los emplea­
dos dependientes del mismo, podrán lle­
varse a un organismo especial, a semejan­
za de la Comisaría de Seguros, así como 
la competencia para entender en esta cla­
se de reclamaciones podrá conferirse a un 
Tribunal arbitral, compuesto de propieta­
rios e inquilinos, todo ello en la forma que 
se determine en el reglamento que al 
efecto se dictase en relación a los precep­
tos legales en que se establezca esta de­
pendencia y se cree ese Tribunal.

* £ $

Los artículos de este proyecto no se 
proponen como únicos e inalterables, y so­
lamente constituyen una orientación de la 
opinión pública manifestada en el mitin ce­
lebrado el día 16 de marzo y en el del 15 
de junio de 1919 en el teatro del Centro 
por la Asociación de Vecinos de Madrid.»

Imp de A. Marzo.—San Hermenegildo, 32 dupd.«
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EL CIVMffiO AME LíTTOBW
El Poder judicial

EN EL MUSEO DE HISTORIA NATURAL EL CIVDADANO ANTE EL CABERO
Los pesimistas afirman que todo está 

mal, muy mal. Basan la argumentación po­
niendo de relieve las convulsiones, rebel­
días, exacerbaciones del espíritu público, 
los fieros gestos de Marte, huelgas obre­
ras, movimientos funcionaristas. Por el 
contrario, creemos que, socialmente, co­
lectivamente, ciudadanamente, nacemos a 
la vida; afirmamos virilmente, con energía 
sana, la vitalidad del yo; España estereo­
tipa un carácter, que ya es algo, en el 
concierto mundial de las inquietudes.

Es indudable que todo español alienta 
deseos de una vida libre, en economía 
próspera.

El Estado, como órgano exteriorizante 
y moldeante del Derecho—valga la frase—, 
preocúpase de recoger las colectivas nor­
mas. Así hemos visto durante la gran gue­
rra cómo los Gobiernos dictaban múltiples 
decretos tendentes a combatir el acapara­
miento, el enriquecimiento torticero, vie­
nen las leyes de subsistencias a constreñir 
la venta del trigo, se persigue la tenencia 
clandestina de substancias alimenticias y 
de primera necesidad, se impide el contra­
bando. El clamor público es acogido con 
cariño. Se establecen preceptos penales 
que castigan duramente las infracciones 
que se cometan contra lo dispuesto para 
proteger la salud pública de la nación. Un 
famélico vale tanto como un ahito, un men­
digo como el poderoso, el trabajador, pro­
ductor seguramente más que el enriqueci­
do. Cuando estos principios son de gene­
ral aceptación podemos afirmar que el 
país alcanza un grado cultural que exigirá 
de sus rectores especial acuciamiento para 
que la masa gobernada no se coloque en 
plano superior a la gobernante.

Es verdad que frente a esta pristina pu­
reza la vida nos dice de acaparadores pro­
tegidos; la tela de araña de la política al 
uso quiere estrechar en sus mallas las 
energías nacionales; el caciquismo, que 
empobrece pueblos, embrutece muchedum­
bres y castra alientos espirituales, .sigue 
imperando; pero este cordón umbilical que 
nos liga a pasados años puede ser cortado 
si los ciudadanos ejercitan sus derechos 
protestando y reaccionando ante esta tira­
nía que causa aún más víctimas que la de 
la Star. Estos modernos señores feudales 
que han hecho del Poder legislativo una 
caricatura; de su medio, el órgano electo­
ral, una máscara; de sus preceptos más sa­
nos, tal como la no votación ante la inhi­
bición de contrincantes, artículo 29; de la 
ley electoral un arma para impedir o difi­
cultar el más sacro derecho, no son sufi­
cientes a enervar nuestro optimismo.

Esa suplantación o sustitución anárqui­
ca de leyes, preceptos; ese manejar tras 
las bambalinas esos muñecos de la antigua 
farsa que pretenden hacer del ejecutivo 
una ficción más, son los últimos intentos 
de algo que desaparece. ¿Qué influencia 
ejercen cerca del Poder judicial?

LOS FOR.TEÜOS
Una propuesta olvidada de la Asociación de Vecinos de Madrid.

El alcalde de Limpias no fué un . 
verdadero alcalde de Madrid, sino un 
pozo municipal donde caían las pro­
puestas del vecindario y allí se aho­
gaban.

La Asociación de Vecinos de Ma- ' 
drid le propuso lo de las piezas des­
alquiladas y nada hizo, protestó de la 
facilidad con que se conceden licen­
cias para obras para para fundamen­
tar deshaucios y permaneció impasi­
ble; se le habló del acaparamiento 
escandaloso de huevos en las cáma­
ras frigoríficas, y nada. El señor con­
de de Limpias no fué más que un 
niño bien luciendo la vara de alcalde, 
pero sin un palmo de talento o de 
voluntad.

Entre las propuestas aludidas había 
una referente a la constitución del 
Cuerpo de Porteros, que vamos a re­
producir y que brindamos principal­
mente al edil Sr. López Baeza, que es 
uno de los que mayor interés y estu­
dio han demostrado en este punto.

Vease ahora lo que proponíamos y 
que no es un programa cerrado sino 
una simple idea, a mejorar de lo que 
podía hacerse:

Bases para la creación del Cuerpo de 
Porteros de fincas urbanas de Madrid.

Primera. Se crea un Cuerpo de Porte­
ros de fincas urbanas de Madrid depen­
diente del Municipio de esta villa y corte.

Segunda. Por el Ayuntamiento se dic­
tará el oportuno Reglamento, en el que se 
determinarán las condiciones que han de 
reunir los que desempeñen este cargo, en­
tre los que serán imprescindibles las de 
ser varones, mayor de edad, de conducta 
intachable, sin antecedentes alguno penal 
y comprobada instrucción primaria, pu- 
diendo establecerse preferencias con rela­
ción a quienes hayan desempeñado deter­
minados cargos.

Se procurará respetar a los que actual­
mente desempeñan estos cargos, siempre 
que por lo menos reunan las condiciones 
antes señaladas.

Tercera. Estos cargos serán depen­
dientes del Ayuntamiento, y su misión será 
la de vigilancia por la conservación de la 
finca para que en ella se cumplan lo mis­
mo por parte del propietario que de los in- 
quilinos las Ordenanzas municipales, para 
velar porque todos ios servicios estén co­

Precisa preguntarnos: ¿pero existe? 
Montesquieu afirmó que la buena marcha 
del Estado requería la coexistencia de los 
tres mencionados, equilibrados por un 
cuarto, al que llamó y sigue denominándo­
se moderador.

El Poder existe en virtud de una nece­
sidad.

Indudable que los diversos interese’s 
económicos producen una colisión de 
derechos al chocar; siempre se dará este 
postulado, igual en las sociedades primiti­
vas, en el clam, en la tribu, que en la mo­
derna; en repúblicas que en monarquías; 
en Estados socialistas—como lo demuestra 
la organización de la justicia rusa, aunqne 
en su forma sea apasionada al sólo admitir 
como órgano de ella una clase, la trabaja­
dora, y en su fondo equivocada al huir del 
tecnicismo sin tener en cuenta el ejemplo 
de la revolución francesa, que si formó 
buenos legisladores produjo nefastos jue­
ces—que individualistas. La pasión huma­
na pone trágicas notas en el comercio de 
la vida; luego ha de juzgarse, decidirse, 
sentenciarse, construyéndose el silogismo 
cuya premisa mayor es la ley, la menor el 
hecho, la consecuencia el fallo. Si la his­
toria lo demuestra, la vida lo asevera; re­
pública de Platón, falansterios de Tomás 
Moro, vida que es lucha y requiere some­
timiento a otros hombres que decidan y 
juzguen.

La historia, la filosofía, la ciencia, la 
ajena experiencia, enseña la perenne exis­
tencia de juzgadores. Estos han de formar 
un conjunto orgánico; indefectiblemente 
surge un poder para interpretar el dere­
cho, para aplicarlo, y en algunos países, 
como Suiza, que ha llevado a la práctica 
casi el ideal científico, por la perfectibilidad 
de sus leyes; para que él llene las lagunas 
o deficiencias de las leyes, así en el artícu­
lo primero del Codigo civil suizo se conce­
den al juzgador facultades legislativas 
para el caso de que tratando, de resolver 
una cuestión, no hubiere precepto escrito 
ni costumbre, pues se le dice: «Dictará la 
ley como si fuera el encargado de for­
marla».

Dada su alta misión han de constituir un 
poder con propias facultades, medios ade­
cuados para el fin, sin más subordinación 
que a la ley y al deber. La encarnación o 
expresión más perfecta la encontramos en 
la Magistratura inglesa, donde todas sus 
leyes dejan ancho margen para que la 
equidad impere e el derecho sea manóme­
tro del hecho.

En España, repetimos, ¿existe el Poder 
judicial? Explanaremos la respuesta en 
próximo artículo. Mientras tanto, piensen 
todos que vigorizarlo, engrandecerlo, in­
dependizarlo, es laborar por cada indivi­
dualidad; el anatema no es remedio ni re­
ceta, sí el corregir sus deficiencias.

Alfonso R. Dranguet.

rrientes y para desempeñar, en utilidad'de 
los vecinos, aquellas funciones propias de 
su cargo, y que en lo posible se determi­
narán en el oportuno Reglamento.

De las faltas que en todo esto se obser­
ven o denunciadas queden comprobadas, 
serán personalmente responsables, incu­
rriendo en la sanción que se establezca, 
los Porteros que hubieran de dar parte en 
tiempo oportuno a la Autoridad municipal 
correspondiente.

Para los casos de robo, alteración del 
orden y otros análogos, tendrán carácter 
de autoridad a la manera de los serenos.

Cuarta. Para los nombramientos, en 
igualdad de condiciones, será siempre pre­
ferida la persona propuesta por el propie­
tario, teniendo derecho también a propo­
ner los inquilinos; pero una vez hecha la 
designación quedan en todo sujetos á la 
Autoridad municipal, única que podrá im­
ponerle correcciones y proceder a su se­
paración previo expediente en el que serán 
oídos con carácter reservado los inquili­
nos y el propietario.

Quinta. Los Porteros serán retribui­
dos en la medida y forma que se determi- 
na Y. tan Pronto como en el Presupuesto 
municipal sea posible consignar la oportu­
na partida para ello por el Ayuntamiento, 
pudiendo ingresar en el Montepío del mis­
mo a los efeetos de que puedan gozar de 
jubilaciones, orfandades y viudedades en 
las mismas condiciones que los demás de­
pendientes municipales o en las que en su 
casóse determinen..

Mientras no sea posible asignarles aque­
lla retribución, lo estarán por los propie­
tarios en la medida que se señala por la 
Autoridad municipal en relación a la cate­
goría de la casa, con arreglo a la clasifica­
ción que al efecto se establezca.

En todo caso, el propietario vendrá obli­
gado a proporcionar la habitación decoro­
sa y capaz, por lo menos, para tres de fa— 
milia.

Sexta. Los Porteros no podrán recibir 
merced por concepto alguno de los pro 
pletarios ni de los inquilinos, con objeto 
de que en todo caso puedan permanecer 
imparciales, y en caso de infracción será 
motivo de separación.

Séptima. Estos cargos, mientras no 
sean retribuidos decorosamente, serán 
compatibles con cualquier otro que no les 
reste tiempo o condiciones para cumplir 
con los deberes que la portería les impone. 
Pero en ningún caso pueden encargarse 
de funciones propias o administración de 
la finca.

Octava. Los Porteros, salvo los de las 
casas de lujo, adoptarán un traje único 
que les dé a conocer como tales para los 
casos en que tengan que hacer valer su 
autoridad

—En esta colección de animales, que han sido cazados en los bosques y 
desiertos de todo el mundo, se encuentran las bestias más dañinas para el 
hombre. Ahí verás el león, la pantera, el lobo...

—¿Y el casero?
El padre (distraído). —No lo han cazado todavía.

i n m m un "(imimir' miiEif
Ha ocurrido lo que temíamos 

y lamentamos
Lo extraño es que no haya sucedi­

do antes. En Bilbao un inquilino ha 
andado a tiros con su casero. Claro 
está que no alabamos el procedimien­
to, y hasta lo lamentamos; pero es la 
consecuencia forzosa de tanto abuso 
y tanta soberbia por parte de los ca­
seros. Nos consta que en la Asocia­
ción de Vecinos de Madrid se han 
evitado algunos hechos de esta natu­
raleza, llegando en una ocasión has­
ta a convidar a café a un obrero para 
darle tiempo a que se calmara y ale­
jarle la idea de la agresión; pero las 
circunstancias y las ocasiones no son 
siempre las mismas, ni el genio se 
puede dominar en todo momento. 
Por eso es de temer que no se quede 
en un caso aislado, y al Gobierno 
toca tomar nota del síntoma, para 
convencerse de la necesidad peren­
toria de la ley, por la que batallan 
todas las Asociaciones de inquilinos 
de España, y a los Tribunales calmar 
la pública indignación con fallos de 
justicia.

Así se evitarían muchas desgracias.

Una asamblea de caseros y otra de inquilinos
Leemos en El Liberal del día 11 :

“Las Cámaras de la Propiedad.—Una 
asamblea preparatoria.

En el local de la Sociedad Económica se 
ha celebrado una asamblea convocada por 
los representantes de la Cámara de la Pro­
piedad de Barcelona, preparatoria del 
Congreso nacional que se verificará próxi­
mamente en la ciudad condal.

Asistieron representantes de varias Cá­
maras de la región andaluza, además de 
la Comisión barcelonesa.

Pronunciaron discursos los representan­
tes catalanes y andaluces, votándose las 
conclusiones aprobadas por la Cámara de 
Barcelona para someterlas a la aproba­
ción del Congreso nacional.

Además, se acordó telegrafiar al jefe 
del Gobierno y a los ministros de Hacien­
da y Gracia y Justicia protestando contra 
los decretos sobre los alquileres y la «plus 
valía», los nuevos impuestos anunciados y 
la ley del Catastro.

También se acordó coligarse todas las 
Cámaras para emprender una acción de 
defensa de los intereses de la propiedad.»

Y en La Voz:
“Asamblea de propietarios

Para realizar una acción conjunta la Cá­
mara de la Propiedad Urbana ha celebrado 
una asamblea, a la que asistieron los re­
presentantes de la Cámara de la Propie­
dad de Barcelona, quienes expusieron la 
necesidad de defender la propiedad del 
examen de que está siendo objeto por par­
te del Gobierno.

Por unanimidad se acordó adherirse a 
los acuerdos de la Federación catalana y 
asistir a la asamblea magna que se cele­
brará en la ciudad condal en el próximo 
mes de abril.

Los representantes de Barcelona mar­
charán mañana a Lugo para dar la última 
conferencia de propaganda por Galicia.»

Como se ve, los caseros se aprestan 
a la defensa. Los catalanes son los 
más helicosos, y estando en Gracia y 
Justicia un ministro catalán y en Go­
bernación un enemigo declarado del 
decreto, es indudable que éste está

El Ministerio del Trabajo 
desahuciado por el casero

El Ministerio del Trabajo francés ocu­
pa en la plaza Breteuil, de París, un lo­
cal cuyo contrato de alquiler terminó 
el 1 de enero de 1918.

El Ministerio recurrió al Tribunal ar­
bitral del 15.° distrito en demanda de 
una prórroga de contrato de alquiler.

No obstarte el haber sido desestimada 
su demanda, el Ministerio se negó a 
abandonar el local de referencia.

Una casera increpa a nuestro 
director

Al regresar a su casa el Sr. Barrio 
y Morayta días pasados, y ya cerca 
del portal, se encontró con que le es^ 
taba esperando doña Carmen Toro, 
dueña de la casa núm. 36 de la calle 
del Carmen, de que nos ocupamos 
en nuestro número primero, incre­
pándole duramente por haberlo he­
cho así. Procuró el Sr. Barrio cal­
marla con la consideración que se 
concede a una señora, y no habiéndo­
lo conseguido, la dejó y subió a su 
casa, desde donde escribió a su es-- 
poso, D. Mariano Sánchez Sevilla, 
haciéndole saber lo ocurrido y rogán­
dole que tratase de evitarlo en lo su­
cesivo, porque de cualquier otro inci­
dente que ocurriera como el actual se 
le haría personalmente responsable. 
Aunque hasta la fecha no se ha reci­
bido respuesta alguna, suponemos 
que el Sr. Sánchez Sevilla habrá to­
mado buena nota de la carta y se con­
ducirá en términos de cordura, ha­
ciendo que los que de él dependan 
se ajusten a la misma conducta.

Será mejor para todos.

en peligro si los inquilinos no contra­
rrestan el empuje que los caseros van 
a pegar.

Y para ello no hay más que oponer 
asamblea contra asamblea, y volver 
al mitin, a la manifestación pública 
y a lo que sea, para pedir que el de­
creto se convierta en ley, y en ley 
fuerte y amparadora de los derechos 
del inquilino, no sea, que es de te­
mer, que la le}^ sea más débil que el 
decreto y se engañe así al inquilino, 
dándose gusto solapadamente a los 
caseros.

Está visto que éstos no entran en 
la realidad, y tanto es así que, ahora 
que ha pasado, puede decirse que el 
Sr. Francos Rodríguez no fué al ban­
quete de la Asociación de Vecinos de 
Madrid por no parecer inclinado a su 
favor desde que, días antes, hubo de 
llamar la atención de una Comisión 
de las Cámaras de la Propiedad de 
Madrid y Barcelona sobre que al pe­
dir la derogación del decreto de al­
quileres estaban fuera de la realidad, 
que enseña la necesidad que existe y 
los abusos que todavía en número 
exorbitante se cometen.

Es, pues, conveniente que cuanto 
antes se organice una asambleaa de 
todas las Asociaciones de Vecinos e 
Inquilinos de España, y que por to­
dos los ámbitos de la península sue­
ne la voz de la protesta contra los que 
no quieren entrar en razón y por su 
contumacia no son dignos ni de ser 
oídos.

La Federación de Entidades Ciu­
dadanas de España sabemos que pone 
manos a la obra; lo que se necesita 
es que todas las Sociedades la se­
cunden.

No basta la protesta local; es nece­
saria la mancomunada y general.

El casero, aunque embarazado por la 
personalidad oficial del inquilino, se de­
cidió por fin a invitarle a que abandona­
ra su casa. No obtuvo resultado alguno. 
Entonces recurrió al Juzgado de prime­
ra instancia, pero el juez se negó a or­
denar el desahucio del Ministerio. El 
casero volvió a apelar...

La tercera Sala del Supremo acaba de 
acordar el desahucio pedido. Si trans­
curridos ocho días, a contar de la fecha 
de la sentencia, el Ministerio del Tra­
bajo francés no ha abandonado el local, 
será desahuciado como un Juan inquilino 
cualquiera, y su mobiliario y todos sus 
papelotes amontonados en la vía pública.

Para el señor director de Seguridad

En la casa sita en la calle de Meléndez Valdés, núm. 14, cuya visita reco­
mendamos con el mayor encaremiento al señor teniente alcalde del distrito, 
viven, o, mejor dicho, perecen una pobre mujer con dos hijas, de diez y seis 
y diez y ocho años.

El administrador de la finca, hombre con setenta y tres primaveras, por 
satisfacer los caprichos de la portera de la casa, enfiló a sus dichas inquilinas, 
a quienes se propuso desahuciar a todo trance.

No pudiendo conseguir la mudanza por la vía ordinaria, dados los pre­
ceptos del Real decreto, que amparan al arrendatario, inventó una fábula para 
que los demás vecinos de la casa lo solicitaran; y puesto a la cabeza de ellos, 
presentó su demanda, de la que correspondió entender al Juzgado municipal 
del distrito de la Universidad.

La resolución del Tribunal fué adversa para la inquilina, quien utilizando 
el derecho que la ley le concede, interpuso contra ella el correspondiente 
recurso ante el Juzgado de primera instancia.

¿A mí con recursos?—se dijo el administrador—. Se presentó en la que 
juzga su casa, y allá va todo el repertorio mordaz y picaresco que se le ocu­
rrió contra sus indefensas arrendatarias.

El mismo Juzgado municipal entiende en el consiguiente juicio de faltas 
por el escándalo producido por el casero, y esperamos ver en qué paran estas 
iras de tan soberbio personaje.

Pero esto, con ser escandaloso, porque de ello se trata, no tiene impor­
tancia.

Se dice que en esta campaña de difamación contra tal inquilina, que no 
tiene más desgracia que .vivir en un cuarto, pagando su merced, cuyo piso 
aperece la portera de la casa, y cuyo administrador protege con todas sus 
fuerzas, le acompaña, le alienta y aconseja un policía; y francamente, merece 
la pena que este dicho se aclare y el sufrido vecindario lo sepa, porque pagar 
decentemente a un Cuerpo respetable, como el de Policía, para la protección 
y auxilió de las personas decentes y destinar sus ocios a tales menesteres y 
servir las pasiones de un administrador de tal clase, esto no puede ser.

Señor director de Seguridad: de su no desmentida caballerosidad e hidal­
guía, espera esta inquilina, que se ve ultrajada en lo más íntimo, acorralada 
en su mísero hogar, donde ni siquiera la dejan vivir, que adopte aquellas 
resoluciones que sean pertinentes, para averiguar quién es el culpable de tales 
escándalos, y una vez hecho, poner el remedio adecuado, que deje a salvo 
la honorabilidad de quien se lo merezca, y triunfe la verdad y la justicia, a la 
que todos nos debemos.

Para el señor director general de Correos

En la calle de la Sal, números 2 al 8, tuvo la malaventura de vivir, en 
esta época de escasez de viviendas, el cartero Eustaquio Rodríguez«

En la lucha del propietario con algunos inquilinos, y particularmente con 
la del portero de la casa, fué reclamado su testimonio para aclarar algún 
punto de los sometidos al juicio de los Tribunales municipales.

Su declaración no debió gustar mucho al propietario, porque, según nues­
tras noticias, el hombre intrigó en la Dirección de Correos y consiguió que el 
modesto cartero fuera trasladado a prestar sus modestos servicios a otro punto 
de la capital.

El perjuicio no ha sido grande, cierto es, pero la causa es injusta, y espe­
ramos que, aclarado el hecho, el señor director vuelva de su acuerdo y res­
tituya a su puesto a tan benemérito cartero; porque a esto no hay derecho.

Los caseros ideales

Don Luis Perrero, dueño, entre otras, de la casa de la calle del Cardenal 
Cisneros, núm. 43, después de haberles subido el arrendamiento a sus inqui­
linos, a los pocos meses los desahucia con el pretexto de obras, visto lo cual 
le dejaron la finca libre.

Y ahora el resultado de las obras realizadas ha sido el de poner los cuar­
tos que rentaban 55 y 65 pesetas, en -240 y 250, respectivamente, con la par­
ticularidad que únicamente ha puesto un cuarto de baño. El número de ha­
bitaciones continúa siendo el mismo.

Y comoquiera que la combinación no le ha salido mal, piensa repetir el 
caso con los inquilinos de otra finca que posee en la Costanilla de los Ange­
les, núm. 16.

* * *

Don Manuel Pradillo, propietario de la casa núm. 6 de la calle de las 
Hileras, demandó a la inquilina de la misma, doña Manuela Alonso, de revi­
sión de alquileres, para que le abonase, de 70 pesetas que pagaba de alquiler 
mensual, a 140, con el pretexto de obras realizadas en la finca, que han sido 
las de pintar la escalera, arreglar el portal y la fachada.

El Tribunal especial del distrito del Congreso no ha accedido a la modesta 
petición del casero, y ha denegado lo solicitado en su demanda, condenán­
dole en costas.

Un administrador modelo y un portero como hay muchos

Don Julio Hernández Más, profesor perito-calígrafo y administrador judicial de 
la casa de la calle de Don Pedro, núm. 7, acaba de despedir al portero por haber 
cobrado 75 pesetas a D.a Mercedes Morales, por proporcionarla el piso bajo de di­
cha casa, obligándola a entregar esa suma con recibo antes de dejarla entrar en el 
cuarto.

Muy bien hecho; pero, además, se debe denunciar el hecho ál Juzgado, y que el 
señor Fiscal del Supremo, que tiene demostrado su celo en este punto, dé las órde­
nes o circulares oportunas a fin de ver el modo de enredar a esos logreros en cual­
quier articulillo del Código penal, y si puede ser de los de mayor pena, mejor que 
mejor.

Denuncia contra un casero

Fulgencio Alonso Sanz, de cuarenta años, casado, domiciliado en la calle de Vi- 
naroz, núm. 3, se presentó una anoche en la Comisaría correspondiente a denun­
ciar a Emilio González Sanz, dueño de la casa que habita, el cual le ha quitado las 
llaves, y posteriormente el agua y la luz, y se negó en dicha noche a dejarle en su 
domicilio, a pesar de estar dentro su familia.

Por último, le amenazó con quitarle las tejas y las puertas si no se muda de la 
casa inmediatamente.

En la Comisaría instruyeron el atestado, y ha sido enviado al Juzgado de ins­
trucción correspondiente.

En los países protestantes se ha definido 
siempre la libertad como el derecho a cumplir 
el deber. La noción del deber, siendo esen­
cialmente religiosa, está impregnada de ele­
mentos sociales. De lo que se deduce que el 
liberalismo anglosajón es un liberalismo po­
sitivo, sustancial, «lleno», mientras que el li­
beralismo latino, procediendo generalmente 
de una protesta contra una autoridad opresi­

va, es un liberalismo negativo, insustancial, 
«vacío». Siendo «positiva» la libertad, es tam­
bién «relativa»; lejos de excluir la autoridad, 
se acomoda a ella maravillosamente. Siendo 
«negativa» tiende necesariamente a ser «ab­
soluta» y se rebela contra toda autoridad, y lo 
que sucede en Rusia demuestra cuán frágiles 
son las barreras que la separan de la anar­
quía y del crimen.


